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El Pecado Original, w

L a doctrina  d d  pecado orig ina l e s  una  d e  la s  que  m ayores 
protestas ha susc itado  en nuestra  época p o r parte de la con­
ciencia m oderna, que, enérgicamente, contra aquélla  se  ha  re ­
belado. Porque, tal oom o fuó expuesta por la s  Ig lesias, despier­
ta  m  el a c to  s i sentim iento de injusticia, la creencia de que 
existe, Sin duda, a lgún  e rro r en esa enseñanza contraria  á  la  
razón y  á  la s  emocione». Y ,  no  obelante, bajo ana  ícrrrha ú  
otra, ese concepto del pecado orig inal está m u y  gen eral (¿ado, 
n o  só lo  porque  la s  doctrinas que parecen confirm arle se  en* 
cuestiraO s o  a lguna» . E scritu ra»  de! mundo, Binó tam bién p o r­
que  m udhoe 'hom bree hallkn en repetidas ocasiona» ti» delecto 
en su  prop ia  naturaleza, que viene á  apoyar, ha sta  etárto pun­
to , te doctrina oentra la que se han rebelado. O b se rv a b a n  s i 
m ism os m uchas faltas, m uchas dcíiolondae, ufla lheha contra 
s u s  m á s  nobles sentim ientos, a lgo  contrario  al bien y  que, sin
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em bargo, parece form ar parte de s í m ism os C uando  desean ha ­
cer el bien siéntense im pulsados de  modo extraño hacia el maj.

Y  esto no eo todo: m iran ©n derredor su yo  y ven á  mucho» 
n iños que clara é indudablemente manifiestan m alas tenden­
cias; m ás bien n iños que, sin duda  alguna, están tan destina­
dos al crim en com o destinados están otros á  una  v id a  noble 
y  dichosa. N n  a»  de extrañar, pues, que cosas tan contradicto­
rias, que males tan extendidos en la naturaleza hum ana, que 
se  encuentran en el niño y  que hasta en la s form as de la  cria ­
tura roción nacida se  revelan, hayan tratado de explicarse. L a  
doctrina del pecado o rig ina l es una  explicación adulterada de 
hechos reales en la vida. S i podem os descubrir esos hechos; 
s i lo g ram os ver lo que corresponde, hasta cierto punto, en I& 
natiiralex* con la» enseñanzas de las iglesias; s i conseguim os 
a llanar las principales dificultades, habrem os logrado  al menos 
resolver uno de los problem as intelectuales, respecto al quo 
una  tradioión, oagrada por su  pasado, está en pugna  con la 
mentalidad del presente.

Ciertas enseñanzas científicas parecían confirmar en un se n ­
tido la  doctrina de las m alas inclinaciones que como herencia 
trae un niño al venir al mundo.

Con  su  doctrina de la herencia pareció explicar la  ciencia 
de u n  m odo m ás racional aquella enseñanza; pero si bien la ex ­
puso  racionalmonto, no pudo sup rim ir el sentimiento do su  in ­
justicia.

Hallarem os sin  duda en la ciencia una  doctrina de la heren­
cia, según la  cual nacen unos n iños para  la  virtud y otros para 
el vicio; m as por evidentes que apareciesen los hechos de la 
herencia, y aun  cuando se considerasen ciertos aquéllos, per­
sistía  el sentimiento de injusticia. Po rque  pensar que criaturas 
que nada aparentemente habían hecho para  merecer su  sino, 
en un  sentido ú  otro, encontrasen ya trazado su  cam ino en la 
vida al ven ir al mundo, resultaba cruel é injusto.

A s í,  no ofrecía la  doctrina científica de la herencia cosa a l­
guna  capaz de responder á  la s exigencias de la s  emocione», 
mientras que segu ía  ultrajándose el sentimiento de justicia.

A h o ra  bien; ¿acaso es posible ir m ás allá, bien sea de la 
doctrina científica de la  herencia ó  de las va ria s doctrinas rela­
tivas á la  transm isión del pecado desde tiempos rem otísim os?

¿ E s  posible i r  m ás lejos, repito, para encontrar a lguna  ex-
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plicación m ás racional, que responda íáollmente á los hechos, 
que destruya en nosotros el sentimiento do g ra ve  injusticia, quo 
nos infunda esperanza en vez de desesperación, y  nos dem ues­
tre cómo ese sentido del mal en nosotros es una cosa que pne- 
de explicarse conformemente á la  razón y que puedo eliminare© 

s i &3Í rosolvomOB hacerlo?
A lguno s de nosotros creem os que respecto á  este problema, 

como respecto á  otros m uchos, puedon l&s doctrinas de la gran 
Re lig ión  de la  Sab iduría  darnos la clavo necesaria, y que con 

ella ya  no es aquél insoluble.
Considerando la leyenda, según  aparece, bajo una  form a 

bien conocida en las E sc ritu ra s Hebreas, rom os al hombro, 
prceontado a l princip io como inocente, pero inocente, nótese 
bien, en sentido a lgo  especial. Consiste  enteramente en la igno­
rancia  s u  inocencia, en su  incapacidad de d iscern ir entre el 
bien y  ul mal. Adán, según ee llamado en esa tradición particu­
lar, se ve  colocado en un  jard ín  donde todo es hermoso, y  fáci­
les de cum plir son l06 deberes que se lo han impuesto. Pero  
m irándole desde el punto de vista m oderno, él es lo que llam a­
m os una  entidad enteramente a-m nral (sin moral), no inmoral, 
por supuesto— y a  que esto im plicaría el m al— , pero a-moral en 

absoluto.
Claramente nos dice la tradición que A d á n  no tenía conoci­

miento del bien n i del mal. Y  aqu í caemos, como es natural, en 
la sin gu la r confusión del pensamiento, según la que, aunque 
no posee aquél el conocim iento ael bien y  del mal, 6o 1c supone 
capaz de saber quo el desobedecer una orden impuesta es 
m alo— estado de pensam iento evidentemente confuso en que 
no9 ha sido transm itida la leyenda.

Porque, ©n ese caso, do n ingún  modo puede ser responsa­
ble Adán  por cometer un  mal que ee incapaz de d istingu ir del 
bien. Esta  es, no obstarte, sólo una  de esas confusiones del 
pensamiento, com unes á  la s a legorías ó  leyendas do esto gáne 
ro. Porque, considerando la historia de Adán, nos hallamos, 
sin  duda  alguna, en las regiones llam adas del mito. M e deten­
dré un m omento sobre ol origen de esta palabra, porque t *  
probable quo yo  oeté empleándola en un sentido bastante d is­
tinto del que m u  d io s  de lo s  que me escucháis la empleáis.

P o r  la  palabra mito ee entiendo, generalmente, aJgo que es 
menos que la  historia. Ahora  bien; yo entiendo por cea palabra
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lo itilattio (Jue los antiguos griegos entendían, esto es, a lgo  qtie 
« m ás la historia, no menos, sino  más, á  saber: que el 
mltb t é  utia presentación de Una verdad espiritual, expuesto 
eú form a de historia, hasta donde era posible hacerlo. Pero 
como la  verdad espiritual ofrece muohoe aspectos y, pdh el Con­
trario; cualqu ier concepto intelectual es m ucho m ás lim itado 
eli stl réáión, !á Verdad espiritual, vertida eh lá form a Infco- 
leotual, perdió g ran  parte de su  significado, privado éste de 
m uchos de su s  aspectos.

A h o ra  bien; el mito intonta presentar aquella verdad del 
m odó m ás completo que fuera posible hacerlo en una proposi­
ción puramente intelectual.

Com o historia expuesta bajo la  forma alegórica, es posible 
hacer presentir ciertas idean que no podrían abrirse cam ino en 
una proposición dogm ática definida. A s í  es que, continuamen­
te, estudiando lea detalles de un mito, obtenemos la  inspira­
ción, las sugwticrte© de a lguna  verdad fundamental, indicacio­
nes que nós ofrecen una  parte de la verdad  espiritual, una  Idea 
m ás completa de ella, que no bajo la forma de un  dogm a.

Y  osa historia de lo que se llama la  caída de Adán es, por 
lo tanto, Característica del mito S u  nom bre tiene un significa­
do: significa tierra, tierra roja, siendo la tierra u n  nom bre 
constantemente empleado para designar la clase de materia 
m ás grosora; a s i com o eo empica on todas loa E scritu ra s jSuiti- 
gu a s  la palabra agua  para  significar bien sea la materia gene­
ralmente sutil, de la  que (a m ás densa fué evolucionada, ó a lgu­
nas reces, específicamente, la  clase de materia que oonstltuyo 
el m undo m ás allá de la muerte, de igual modo significa  la tie­
rra, en todas la s  E scritu ra s del mundo, la  clase de materia m ás 
gnjsera> el m undo físico. N o s  enseñan que D ios penetró esa 
m atfria  densa con S u  aliento de vida, en ella fué insp irada una 
parte de la v ida  divina y  sólo g rac ia s á esa inspiración de la 
v H a  diária, conviértese el hombre de la  tierra en alm a viviente. 
N t»  onoeftan que  el hom bro on esa coméieión eo, por Completo, 
ignorante del bien y  del m al— punto de inm ensa  im portancia 
a l describ ir el significado deJ mito. Veso el hom bre rodeado de 
tahtaüiune», injusticia grande, sin  duda algufna, si u n  castigo  
cualquiera por ceder á  la tentación lo está reservado, pooeto 
que carece de conocim iento a lguno pa ra  dlBcemfr enfré el bien 
y oí mai.
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Eate op precisamente uno  de la * puntos lo» que, W gún  
Orígenes, debiera el hom bre reflexivo concentrar su  penift* 
miento, princip iando por indagar el sentido do la historia que 
está leyendo. ¿ « M i a n d o  i  O rígenes hnbéis viste que al trata** 
éste de las E sc ritu ra s Hebreas, la  B ib lia  de su  época, dice que 
aquella E sc r itu ra  tiene un  cuerpo, el sentido externo, que se  
destinaba á lo s hom bres ignorantes y  privado» da inteligencia, 
So  loo enseñaban ciertas lecciones provechosas bajo la  m ism a 
form a superficial propia de la narración. Pero, aliado, vepios 
que se han introducido en eses rclatGs doctrinas contra las que 
la  inteligencia ao róbela, y osto se hizo, según aquel gran  padre 
de la Iglesia, con el propósito de que despertase el pensamien­
to del hom bre inteligente y de que buscase el sentido m ás pro­
fundo de lo que en la  historia aparecía irracional y  hallase p ?i 

su  explicación.
A h o ra  es evidente que, considerando superficial ríante la  

historia, aparecería en extremo injusto  que el hom bre fuese 
castigado por ceder á  la  tentación de hacer una cosa, carecien­
do del discernim iento necesario para saber s i obraba mal ce­
diendo á  aquélla. ¡No tendría defensa alguna semejante injus­

ticia.
Lu e go  rem os que después de haber cogido el fruto p roh i­

bido, tólo después, obtiene el conocim iento del bien y  del mal.
N o s  dicen que el conocim iento entró en el m undo la  muerte. 

M á s  adelante, afirm o lo doctrina— la de las Ig lesias, no m yy  

claramente la  de la E scritu ra— que la culpa de A d& i fuó irqpqr 
tada á  su  posteridad, y  de nuevo tropezam os con otra grave 

injusticia.
Todos sabem os cóm o Rale el hom bre do aquella situación 

por u n  acto del que U n  poco puede responder como del do h a ­
llarse en aquella situación por el mero hecho de su  nacimipqtf},

T o le s  eon Jos ra sgos principales de la historia. ¿Cuá les SOI) 

los hechos en que  se  apoya?
Porque  la s a lusiones y sugestiones que en la  h istoria  encpip 

traipos seltalan ciertos lincho» eu la  naturaleza, hcohps repW - 
sentadas en aquel antiguo mito.

Cuando el hom bre se convierte por prim era  vez, diremos, 
en up  alma viviente, esto es, cuando el espíritu divino» íq  VW# 
de D ios, os in sp irada  en él com o la ypidacj triple flUfl conocéis! 
cuando el reflejo de D io s  M ism o  en S u  triple naturaleza ha  Bido
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inspirado en el cuerpo humano, puede decirse eotonces que de 
anim al so  convierto en hombro.

Aque l cuerpo preparado por m uchos s ig lo s  de lenta evolu­
ción, desarrollándose durante m iles y m iles de años á  través de 
una variedad^infinita do formas, form ado gradualm ente depo  
riodo en periodo, adquiriendo un poder tras otro en la  tremen­
da lucha por Ja existencia, despertando del sueño en el mineral 
para  las manifestaciones m ás activas de la vida vegetal, de ésta 
nuevamente para  la  vida ya  inteligente del anim al para., a l Rn, 
culm inar hasta el hombre; tal es el cuadro que se nos presenta 
de! lejano o rigen  del hombre.

C laro  es que cuando tratamos especialmente del g rado  ani 
mal de la  evolución, vemos á un  hom bre dom inado por los ape­
titos y  pasiones nacidas en la  poderosa lucha por la  vida, y  esa 
lucha, para  aquellos que m iran debajo de la superficie de la s 
cosas, no  es el mal.

Cierto que en asa lucha tremenda las formas se  destruyen 
unas tras otras, m as sólo perece la  form a cuando su  empleo 
está gastado y cuando ya  no  puedo la v ida  hallar en ella poei 
bilidad alguna de nueva expresión. S i en vez de lijar vuestra 
mente, com o todos sabem os hacer con harta frecuencia, en la 
destrucción continua do la form a que ind ica  la  evolución de la  
naturaleza, concentrarais vuestro pensamiento en la evolución 
de la  v ida  y  comprendiéseia que sólo cuando expresa la  vida es 
útil la  forma; que desde el instante en que ésta se convierte en 
prisión  en vez de vehículo, lo mejor que puede aucederlo ¿  la  
v ida  es que se quebrante la forma y  que la  vida pueda hallar 
nueva vestidura; si podéis com prender cuán cierta e s  la doc­
trina antigua que no» enseña que de igua l modo quo desecha 
un hombre las vestiduras, cuando óetas están usadas, para ad­
q u ir ir  otras nuevas, sucede al espíritu en evolución, que cuan ­
do están gastadas la s formas, las aparta con Indiferencia para 
a sum ir cuerpos nuevos; si m iráis la  evolución bajo este a sp e o  
to, desaparece entonces todo su  horror y  vóis la  evolución cons­
tante de una  vida, manifestando cada ves m ayor poder y p las­
ticidad do forma.

Com prenderéis fácilmente que  cuando po r efecto de esa g ran  
lucha, de ese conflicto constante entre las formas, la vida evo­
luciona gradualmente desde la s sensaciones y  pasiones, — los 
gérm enes del pensamiento— , cuando como resultado de aquel
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conflicto do sensaciones ha aparecido cierta capacidad de com ­
pararlas entre sí, de juzgarlas, habiendo aquéllos alcanzado el 
princip io  de la inteligencia, algo m is  ea preoieo, porque oea 
Inteligencia oe am oral por completo, carece del poder necesa­
rio  para d iscern ir entre lo que llam am os el bien y  el mal.

Y  a sí ha de ser necesariamente Porque  en ese grado  ni 
bien ni mal existen para  la vida en evolución, s ino  sim plem en­
te el logro 0  fruto de la experiencia, del cual el conocim iento 

del bien y  del mal h a  de nacer.
Y  cuando considerem os al salvaje en el período de la  vida 

que reconocem os como hum ano, una de la s cosas que ai p rin ­
cip io m ás noe sorprenden, pero que m ás tarde resulta casi cla­
rísim a, es el hecho de que s i com param os al salvaje en su  es­
tado m ás inferior con uno de lo s anim ales superiores, hallam os 
una regresión moral, al parecer, en vez de un progreso. M irado  
desde u n  pur.to de vista  m ás elevado, el salvaje, con su  inteli­
gencia naciente, es un Upo do criatura inferior al m ás noble de 
loe animales. M uch o  m enos am or á  su progenitura, m ucho m a­
yor crueldad deliberada y tendencia á  apoderarse con violencia 
de las cosas y conservarlas, a s í com o á luchar por su  interés 
contra todos loa quo ee le acercan observam os en él, que on loe 
seres superiores del reino animal. M ucho  m ás noble es el cari­
ño del perro po r su s  cachorros que lo es el del salvaje por su s 
hijos, y  respecto al instinto paterno y  materno, aeí com o tam­
bién respecto á m uchos otros puntos, observam os que el a n i­
mal aventaja a l hombre, siendo la  explicación del hecho, que 
en el salvaje princip ia  á  nacer la inteligencia, y su  consecuen­
cia es el refrenamiento dol instinto del amor.

Porque si consideram os la naciente inteligencia en el salvaje, 
veremos cuán inevitablemente lo que llam am os el mal y  la m o­
ralidad, deben aparecer en él com o frutos de aquella m ism a 
inteligencia Incipiente.

¿Q ué  sign ifica  esto? S ign ifica  la memoria, y  ésta, ¿  su  vez, 
la previsión.

E l hom bro que ha principiado á recordar el pasado  princi­
pia también á prever el futuro, porque no podem os separar la 
memoria de la  previsión. E sta s  dos cualidades de la  mente es­
tán inseparablemente unidas entres!.

M irando atrás vo el hom bre dos hechos un idos, y  cuando ha 
visto repetirse esto una  y  otra vez, entonces, al aparecer el pri-
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m ero de aquéllos, anticipa la  aparición del segundo. E n  e n e  m o­
mento princip ia  á  manifestarse la  facultad del raciocinio, que 
es la raíz de la  crueldad, la causa  de la indiferencia del salvaje 
hacia su s  hijos Porque  cuando ha com prendido el salvaje la 
im portancia del alimento; cuando después de cazar al anim al 
para  satisfacer.su hambre; cuando empieza el hom bre á  reoor- 
d o r la  conoaoión do la  m ism a y ó tratar, p o r consiguiente, de 
precaverse contra ella conservando el alimento que pudo con­
segu ir, no  es extrafío que cuando su  criatura le pide alimento 
y no hay bastante, la  deje perecer de ham bre con objeto deque  
no  le falte á él la cantidad necesaria hasta quo se le presento 
la  oportunidad de una  nueva caza. C uando  vemos, pues, cons­
tantemente á  m ucha gente salvaje deshacerse con indiferencia 
do eus hijos on circunstancias apuradas, cosa que jam ás haría  
un  an im al m uy evolucionado, presenciamos simplemente el 
nacer de la  facultad del pensam iento, del raciocinio, proveyen­
do la previsión, hija de la memoria, á  la s necesidades del por­
venir, cnwa que no  ha rían  los seres faltos de inteligencia.

M a s  e sa  v ida  naciente que ha de evidenciar el atributo d ivi­
do de la prop ia  conciencia, se  manifiesta en la form a que  se  ha 
doearrollado ontro la s  luchas animales. E ste  hecho lo ha llá is en 
la  a legoría  de la inspiración d iv ina  en el hom bre de barro y  es, 
on verdad, un sór a-m oral incapaz de d iscern ir entre el bien y 
el mal.

„  R o n l v  B f i S A f I T .
(Continuará.) (T rad o d d o  p . r  J .  X104J

PROGRESO ESPIRITUAL w

-¿Sigo®  U  a ta d a  «ONU a n d a  todo lo  qoa 
o . olla»

—81, h a s ta  lo d lU xto.
-,I>ornrk el rlajo iodo lo «o ot dle!
—Dood« a l a n a a o c o r  h u t a  U  co ch o , a n i -

ÍO talo.

Este» populare» verso» de Cristina ftosatti, son cono un epf- 
ioma d é l a  vida da aquelloa que siguen de vorau ol sondoro qne

í l )  Ei a ig a i» a t«  uUaáo  aparad!} va  «1 rtawro de Mayo da 186» del Ttuoio- 
?bi*i, pero itr t enero pira la grao mayoría de nnwLro» lecUree.
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«oiuiuc» hacia U  alto. N o  obstante la *  diferencias q M  se notan 
en 1m  varia* presentaciones de la  Doctrina  E#otérioa, á  ia que 
oada ¿poca  dotó de uu uue»u ropaje diferente en so m ati* y  en 
«n tejido del precedente, ain embargo, en toda* ftllas encentra­
mos el más perfecto acuerdo sobre an  punto, el cam ino qn * llera 
al desarrollo espiritual. U na  sola regla inflexible ha aido siem­
pre obligatoria  para el neófito, como lo es ahora: e! COtnpUtO  
a lla o am i^ to  de la  naturaleza inferior por la superior. Desde 
los Vedas y  U panisbads hasta el recién pnblioado lib ro  L u z  en  
t i  «adero, por mucho «jue registrem os las b ib lias d« cada rara  
y  o alto, no hallam os sino an solo camino, arduo, doloroso, atri­
bulado, por el que pueda el hombre conseguir la  verdadera vi­
sión espiritual. ¿ V  cómo pudiera *er de otro modo, a» todas las 
religiones y todas las filosofía» no *nn sino las variantes de las 
p rim itivas enseñanzas de la Ú n ica  Sab iduría, comunicada i  -os 
hombres al prinoip io dsl oiclo po r el E sp ír itu  h* Jauefcario?

E l  verdadero Adepto, el hombro desarrollado, como se nos 
dios siempre, debe s e r lo  p o r  s i  m is m o , no puede ser hecho. E s, 
pues, un procedimiento de crecimiento por evolución, y  e«t© 
debe necesariamente entrañar cierta cantidad de dolor.

L a  prinoipal oausa del dolor estriba en nuestro perpetuo 
anhelo por lo permanente; y  no sólo anhelo, sino obrar como si 
y a  hubiésemos hallado lo inm utable en un mundo cuya únioa 
oalidad, de la  qu s podamos argü ir con oortosa, es el cambio 
constante, y  siempre, en el momento que nos figuram os haber 
echado mano firme de lo permanente, cambia en nuestro propio 

abrazo, y  el resultado es de dolor.
A sim ism o  la idea da oxooimiento im plica también la  de frac­

tura; el se i interior tiene que abrirse pase á  estallido*, rompien­
do la  cáscara ó envoltura que le aprisiona; y  lemejante fractura 
también debe ir  soompafiada de dolar, no fisioo, sino mental á

intelectual.
T a l es, en el curso de nuestras vidas, el origen del mal que 

cae sobre nosotros y  que siempre nos parece «1 más duro de 
todos, aiempro oe aquella única cosa qna nna parece im posible 
sobrellevar. S i  m iram os la cosa desde más alto, veremos que es­
tamos intentando salir de nuestra cáscara, rompiéndola por 
su  único punto vulnerable; que nuestro orocimiento, para serlo 
de v a t o a , y no al resultado colectivo de ana  seria de escresen- 
o ía s, debe proceder igualmente por todas partas, asi como *1
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ouerpn d«un nífto arto*, no la «abasa primero y luego una mano, 
y acaso ana pierna después, sino en todas direooiones á un tiem­
po, con regularidad y sin que se note. La tendencia del hombre 
©e oultivnr cada parto por separado, haoiendo entro tanto caso 
omiso de las demás; cada opresión de dolor es causadŜ por la 
expansión de alguna parte desatendida, siendo tal expansión 
hecha uiás difícii por los efectos de la cultura enfocada á otras 
partes.

El mal es á menudo resultado de una extremada cavilación, 
y loa hombres siempre tratan de hacer demasiado; no se resig­
nan u tonar «1 bien alcanzado á ha cor siempre precisa monto lo 
que la ocasión requiere y no más; exageran todos sus actos y asi 
producen karma que tendrá que liquidarse en un futuro naci­
miento.

Una de las formas más sutiles de este mal es la «aperan** y 
deseo de recompeasa. Muchos son los que, las más veces incons­
cientemente, desvirtúan todos sus esfuerzos por el hecho de abri­
gar ©ata idea de reoomponso, d ojando quo so convierta on un 
factor activo de sus vidas, y por tanto, dejan la puerta abierta 
á los afanes, dudas, temores, desalientos y al fracaso.

La meta que persigue el aspirante es el paso á nn plano su­
perior de existencia; lian* qua convertirse er un hombre nuevo, 
mis perfecto en todo que lo es ahora, y, si lo ccnsigue, sus po- 
sibilicades y sus faoiltades recibirán un aumento correlativo 
do alcance y  poder, asi como ©n el mundo visible hallamos que 
á oada fase de la evoluoión asceudente corresponde un aumen­
to de capacidad.

Así ea como el Adepto adquiere los maravillosos poderes 
tantas veces descritos; pero el punte principal que hay que re­
cordar es que dichos poderes son el acompañamiento natural de 
una existenoia en un plano superior de evolución, asi como las 
facultados ordinarias d©l hombre son ©1 acompañamiento natu­
ral de una existencia en el plano humano ordinario.

Muchos parecen creer que el Adoptado no es tanto el resul­
tado ce un desarrollo radical como de una construcción agrega­
da; se figuran que nn Adapto es un hombre que, por medio de 
cierto sistema de entrenamiento claramente definido y consis­
tente en la minuciosa observancia de un cuerpo de reglamentos 
arbitrarios, adquiere primero un poder y luego otro, y uuaado 
ha alcanzado oierto número de poderes, es de repente consagra-
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do Adopto. Partiendo de esta base falsa, se figuran que lo prime­
ro qne hay que hacer para alcanzar el Adoptado, es adquirir «po­
deres»; la olarivideuoia, y  el peder de abandonar el cuerpo físico 
y  viajar ágrandes distancias, son desdoluego lo» que más deducen.

A loa qo« desean adquirir estos poderes para su propia yen- 
taja personal, nada tenemos que deoir; caen bajo la condenación 
común á todos los que obran para fine» egoístas. Poro hay otros 
qut, tomando ol efeoto por la cansa, creen honradamente que la 
adquisición de pocere» anormales es el único camino hacia el 
adelanto espiritual. Esto® consideran nuestra Sociedad mera­
mente como un medio ó instrumento, el mié apropiado para po- 
narles en condiciones de instruirse en dioha direoción, mirándo­
la como una especie de academia oculta, una institución esta­
blecida para facilitar la instrucción do futuros taumaturgos. A 
posar do las repeúda* protestas y avisos, hay ciertas mentali­
dades en las que este concepto ha irremisiblemente arraigado, y 
estas gentes son las que más alto exteriorizan la expresión de su 
desencanto, cuando se aperciben de qu© lo que en nn prinoipio 
se les había prevenido, ea la pura verdad: que la Sociedad fué 
fundada no para enseñar atajos nuevos y cómodos hacia la ad­
quisición de «poderes», sino que su única mi»ión os la de roo vi­
var la antorcha do la verdad, desdo tanto tiempo extinguida 
para todos excepto unos cuantos, y de mantener viva esta verdad 
por medio de la constitución de una unión fraternal de la huma­
nidad, único suelo en el que puede prosperar la buena «imiente. 
La Sociedad Temófioa desea muy de veras fomentar el creci­
miento espiritual de todo individuo que acude á ella, pero sus 
mátodos son los de lo* antiguos Rishis, sus principios los del 
antiquismo Esoterioismo; no es ella dispensadora de ensalmos 
patentizados, compuestos de remedios violentos que ningún hon­
rado sanador quisiera emplear.

Aquí desearíamos precaver i  todos nuestro» miembros y á 
otros que buscan conocimiento espiritual, contra aquellas per­
sonas que se ofrecen á enseñarles métodos fáciles para adquirir 
fncnltades psíquicas; tales facultades pueden, es cierto, adqui­
rirse con relativa facilidad por medio» artificiales (laukika), 
pero se desvanecen tan pronto como el estímalo nervioso se ago­
ta. La verdadera calidad de vidente y Adepto que va acompaña­
da de un legitimo desarrolle psíquioo (lokofctara), una ve* ad­
quirida no ha pierde nunca.
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P»r«o« que varis# sociodados •« ha» formad© da«de 2a fxjijd  ̂
oión de la Sooiedad Teoeófioa, aprovechándose del interés que 
ésta ha despertado «obre estos asuetos de indagación psíquica, 
y procurando atraerle miombros oon la promasa do uu» f«jil aU» 
quisioión de poderes psíquicos. En la India conocamlla desde 
mucho tiempo la existeuoia de huestes de falsos ascetas de toda 
olase, y nos tememos que el peligro que de esto nao©, se raya 
renovando tanto aquí como en Europa y en Amórioa. Sólo nos 
cabe esperar que ninguno de nuestros miembros, embelesado 
por brillantes promesas, consienta ser engañado per auto-ilusos 
so fiad crea, ó según ol caso, por impostores do profesión.

Para que se vea que son justificadas nuestras protesta# y 
providencias, podemos decir que recientemente hemos visto, 
dentro de una oarta ce Bañares, copias de un anuncio última* 
m*nt© publicado por une que se da título de «Mahatma». En 
ese anuncio pide «ooho hombres y mujeres que sepan el inglés 
bien y ademé# uno oualquiera de los varios dialectos indos»;' 
y termina diciendo que «lo» que deseen informarse de los por» 
menores del trabajo y de la cuantía del salario>, deberás Asori- 
birle ¿ sus se£as, incluyendo sellos en la carta, A la vista te­
nemos aquí sobre la mesa nna nueva edición de: libro The D i• 
vine Pymander, publicado »u Inglaterra el afio pasado, y qne 
contiene un aviso para los TeosofUtas que pudieran haberse visto 
defraudados en sus esperanzas de libre dispensación de la Subli­
me Sabiduría por los Mahalnuis Indos, invitándolas cordjalmen- 
te á qne envíen bus nombres al Editor, quien, «después de una 
corta prueba», les haré admitir en una Fraternidad Oculta, la 
oual «enseña libremente y si» reserva i  todos aquellos é quienes 
juzga dignos de s»r admitido»*. Por singular ooinoidoncia ve­
mos que en el mismísimo libro citado dice Hermas Triajnegisto:

«Pues éste, hijo, e¿ el único camino hacia la Verdad, el que 
recorrieron nuestros antepasados, y por el oual, prosiguiendo su 
viaje, llegaron por fin al Bien. Es un camino venerable y aenoi- 
1 1o, pero áspero y dinoultoso para el alma que se halla en ©i 
cuerpo, P o r lo  cual debemos tratar con cautela i  esta clase efe gen­
tes, con el fn  dt que, permaneciendo en ignorancia,puedan ser meó­
nos malos por temor de aquello que es oculto y secreto.»

Es muy oierto que algunos Teosofistas (sin culpa de nadie 
máj qup do ello# miemos) han sufrido un gran desengaño por­
que no les hemos ofrecido una senda da atajo hacia el Yoga Vi-



dy*. y  hay ofcftto qtt) obres práoticae. Y  es bastante s ig ­
nificativo que aquellos qu© han hecho menos para la  Booíodad, 
soix loa M ás pbfSftdos en acusarla. Pna« bien, esas personas, así 
abito© todos nuestros m iembros que tengan condioíones para ©lio, 
¿pot qné üo  emprenden seriamente el estudio dol Mesm erism o? 
K i Mesinetism o ha  «ido llamado la  Olavo de las Ciencias Qoultss, 
y  tiene la  ventaja de que ofrese oportunidades especial©) para 
hacer bien i  atoa semejantes. S i  en cada una de nuestras Ramee 
pudiéramos establecer ün  dispensario homeopático con la atar 
didura de curaciones mesmórioa», como se ha hecho ya  con gran  
éxito en Bom bay, podríamos contribuir i  qne la  oieaoia medi­
cal en este pa ís se oolocara sobre una  base más sana, y  ser asi 
el medio de un gran  beneficio para la# gentes.

H a y  otra* de nuestras Ram as, además de la dé Bom bay, que 
han intentado algo bueno en esta dirección; pero hay margen 
para m uchísim o más que lo que se ha hecho hasta ahora. Y  lo 
m ismo pasa con respecto á lo# otros rtopartamentos del trabajo 
de la  Sooiedad. M u y  d© desear fuera que los m iem bros ce cada 
R am a  se eetreohasen en mutua consulta, para resolver sobre 
cuanta se pudiera llevar áoabo en cum plim iento do loe expresos 
objeto# do la  Sociedad. E n  sobrados casos los miembros de la 
Sociedad Teosófica se contentan con nn estudio un tanto super­
ficial de sus libros, sin  contribuir efectivamente en lo más m í­
nim o á la parto aotive do su  misión. S i la Sociedad está llama­
da ¿  ser una fuerza para el bien en ésta y  otras tierras, no po­
drá logra r este resultado sino por medio de i *  activa coopera­
ción de cada uno de sus miembros, y  quieióromot in sta r enoarA- 
cidamént-o á cada runo de ellos i  que examinase atentamente 
las posibilidades de trabajo que se hallan á su alcanoe, tratando 
luego oon toda seriedad de llevarlas á efecto. E l  pensamiento 
sano oe úna buona ooadioión, pero el p«nn*n ien to  eolo es poco 
eficiente si n o  se traslada á la acción. N o  hay un solo miembro 
de la  Sooiedad que no se halle capacitado para hacer a lga  en 
auxilio  de laeauea  de la  Verdad y  do la  Frate rn idad  universal; 
de su voluntad sólo depende el que este a lgo -se convierta en 

nn hecho.
Sobre todo quisiéramos dejar bien sentado en las mentes ©1 

hecho do q n o la  Sooiedad no  es tn a  academia para  Adeptos in ­
cipientes; « o  pueden sum in istrarse  titulares qtre ta y a s  por Iw  
varias Ram as dándoles instrucoión sobre los diferentes asuntos
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que constituyen el campo de investigación de la Sociedad; las 
Ramas tienen que estudiar por si mismas; baj que proporoio- 
caree libros, j  el oonooimiento que intos oontieaen. oada miem­
bro tíens que aplicarlo prácticamente; asi es cornee desarro­
llará la fortaleza y  fe en si mismo y los poderes del raoiocinio. 
Insistimos mucho sobre esto; pues se nos han heuho súplicas par» 
que todo conferenciante que se envíe á la9 Ramas, sea versado 
prácticamente en psicología experimental y clarividencia (verbi 
gracia: vista de espejos mágioos y leotura del porvenir, etoóte- 
ra). Pues bien, «ata olase de experimento» opinamos que debe 
tomar origen entre los mismos miembros para que tenga 7alor 
alguno en el desarrollo del individuo, ó para que le sirva de 
progreso en au sendero «ascendente», y, por consiguiente, for* 
malmente recomendamos á nuestros miembros que prueben por 
si mismos.

H . P .  B U R V a T S K Y

(Tradteido por J. PorxaaudV

/V IL E=t II C fc jC*y

L a  Piloeofía Oculta onBcña quo aun  actualmente, ante nuestra 

m ism a vista, la  nueva Raza y  razan preparan su  formación, 

siendo en Am érica  donde la  transform ación so  verificará, y  h a ­

biendo ya empezado silenciosamente.

D e  A n g lo sa jo n e s  pu ros hace apenas trescientos años, loe 

am ericanos de los E stados U n idos se han convertido ya en una 

nación aparto; y  debido ¿  la  mezcla acentuada y  a l mutuo cruce 

de diferentes narinn&liri&des, se  han transform ado en una raza 

siu  g é n e r is ,  no sólo mental, sino también físicamente.
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Asi. pues, i o s  am ericanos se han convertido, en sólo tre ss i-  

glce, en una «raza prim aria», temporalmente y  antes de con­

vertirse en una  raza aparte, y acentuadameíite separada de to­

das las dem ás razan que hoy existen. Son, en una palabra, lo s 

górm enos do la e e x ta  eub-raxa, y en unos cuantos cientos de 

años m ás se convertirán, decididamente, en las avanzadas de 

la  raza que deberá suceder á  la  presente qu inta s u b ra z a  euro­

pea, con todas sub nuevas características.

E l  pulso exuberante latirá  fuertemente entonces en el cora­

zón do la  roza que ahora se ha lla  en la zona americana; pero no 

habrá  y a  am ericanos cuando la  Sexta R aza  comience, asi como 

no habrá  europeos, pues entonces se  habrán convertido en una 

n u e v a  R a z a  y  e n  m u c h a s  n a c io n e s  nuevas.
« • •  • « « • • •

A si, pues, la hum anidad dol N uevo  M undo, m ás viejo con 

muoho que el A n t ig u o — hecho que io s hom bres habían tam­

bién olvidado— es la  que tiene la m isión y  K a rm a  de sem brar 

la sim iente de una  R aza  futura, m ás g rand io sa  y  m ucho m ás 

g lo rio sa  que todas las que hasta ahora  hem os conocido. L o s  

C iclos de M ateria  serán reemplazados por C ic los de Eopiritua- 

lidad; y  por una  mente por completo desarrollada. C on  arreglo 

á  la loy do la  h istoria  y  de razas paralelas, la  m ayor parto de 

la hum anidad futura estará  com puesta de Adeptos gloriosos. 

L a  hum anidad es el hijo del Destino Cíclico, y  ni s iqu iera  una 

de su s unidades puede escapar á  su  m isión inconsciente, nt li* 

hraree de la  carga  de su  trabajo cooperativo con la  Naturaleza. 

De este modo la  H um anidad, raza tras raza, llevará á ca to  su 

Peregrinación  Cíolica marcada.

(Di La Doctrina Secreta, rol. II, pigs. 406, 407 y 408.)
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LAS TRBINTA VIDAS DE ALCIONE
(TbADUCCIÓN DIRECTA DEL IN0LÉ8 POB FEDERICO Cl IMEKT T e RBEB!

GonUnutolCn »)

x v m

Dt nuevo ooe lleva nuestra historia á la gran ida atlántica de Posei- 
dooia an donde oata vez tomó Aicione masculino nacimiento on la raza 
blaucaque habitaba las montaña* septontrionaiea. Nació el uño 9672 
antea de J. C., poco antes de la definitiva catástrofe que sumergió la 
isla. E2 país estaba, por lo general, muy corrompido, y la mayoría de 
las gentes, sobre todo ln* razas dominadoras quo poblaban lo* llanu­
ra, vivían disoluta y egoístamento entre abundosas prácticas de ma­
gia negra. Sin ombargo, en aquellas montañas del Norte se conserva­
ban las costumbres patriarcales, y la vida tenía en gonnral carácter 
muoho más sano que en las llanuras. Los mantaQeses no conocían tan 
ampliamente las artes refinadas de la civilización, poro eran de cierto 
n»ó* poros y nobles que los vecinos de La* cindadoo.

Algunas tribus de los diversos valles do la ingente cordillera data­
bas ncmicálmente sujeto» ú la soberanía del emperador tolteea, j  
otras se gobernaban independientemente; pero en ambos casca el pro­
pietario de) valle era por consuetudinario derecho su indiscutible señor, 
pus* ol vaoallajo no pasaba de ser puramente nominal, y4  lo prestaran 
á algún reyezuelo de su propia quinta sub-raza, ya al mismo sobera­
no tolteea. Casi siempre se suscitaban discusiones entre el gobierno 
toltaca y lo* montanos» acerco de la cuantía del tributo, y á cauta de 
la difioiltaf qno al movimiento de las tropas de línea presentaba 
aquel escabroso terreno, no podía el emperador tolteea apoyar oon la 
fuerza el que oroÍA m derecho, si bioa, do cuando on cuando, despacha­
ba un ejército que irrompía en tal ó oual valle aislado, con matanza 
de ¡os varones, cautiverio de las mujeres y botín de ganado.

(1) Véase p&gist 481.
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Nepfcuno era el padre de Alcione y tíer&ole# en madre. Tenía por 
hermana mayot A Mercarlo y por hertnAno mayor 6  Albireo. 8 ob her­
manos menores eraa PiiqnU y Loo, y eu hermana menor Heocor. Mer­
curio, la hermana mayor, llegó A ser con el tiempo sacerdotisa de un 
templo de li sierra. Todos sus hermanos la querían con adoración, j 
ella cariñosamente loa protegía, ayudaba 4 inatruía. La roligión del 
país era una variedad déla beliolatría, ouyaasolemnesfestividades es­
taban determinadas por los solsticios y equinoccios. En término» ge- 
uerale» la vida de aquellos montañeiuw era Rencilla y aalndable, en da- 
pero contraste con la nefanda corrupción de las ciudades del llano, 
líeptuno vivía on sos rastaa posesiones, á estilo verdaderamente pa­
triarcal, como dueño de uno de los muchos Tallos en que las escarpa­
duras de la cordillera dividían el sucio del país. Tenía mucha servi­
dumbre á la que, sin menoŝ bo del debido respeto, trataba más bien 
como á amigos que oomo á criados.

Feliz se deslizaba la existencia do aquellas gentej que en realidad 
no dependían do gobierno alguno. De cuando en cuando visitaban & 
las familias de los valles vooinoa que les devolvían la atención, aun­
que cada una de estas visitas era asunto de grave monta, que requerís 
descamada preparación á causa de la aspereza de la» montañas, pues 
frecuentemente para ir A una casa era íeceaaric dar un rodeo de al- 
guias millas, que el atajo do nn túnel hubiera reducido a una. En ge­
neral estaban les Tallos al nango de todo ataque, A menos que fuesen 
muy numeroso» los invasores y llevaran tan cuidadosamente estudia­
do el plan que lograsen cerrar laa salidas.

Los montnñcocD no mostraban macha afición A la lectura do libros; 
pero en cambio recitaban poemas bardos y referían gran copia de le­
yendas de las que Heraelea, la madre de Alcione, poseía una maravi­
llo» colección, ouyo valor hubiora dooportado le codiciosa envidia d« 
los modernos etnólogos. Laa gentes creían en loe espíritus de la ftatn- 
raleza y no faltaba quien lo» había Tisto.

Laa condiciono» aooiales ofrecían oierta semejanza con las do la 
Inglaterra medieval. En el hogar hilaban j tejían las mujeres, cuya 
actividad no hallaba ociosos sosiegos en las múltiples ocupaciones do­
mésticas y agríenlas. Laa anss de casa acopiaban grandes ecntidade» 
de lino y otras plantas, mientras que los hombres pasaban la vida ca­
balleros en una especie de jaca muletera cuya andadura oo daba ni un 
tropiezo en los rerlouetes montesinos. Varios valle* da aqnó loa «ata­
ban confederados bajo la presidencia de un jefe comón que, según he 
mos dicho, ara nomlnalmence tributarlo de los toltecas, aunque algu­
nos, como el del valle donde vi ría Alcione, disfrutaban completa in­
dependencia. Aparte del temor á loe casi siempre infructuosos ataques 
do loa tropas tol tetas, vivían loe montañeses tranquilos y dichosos en 
sos labores agrícolas cuyos periódicos descaneos les ofrecían las solera*
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nea fiestas populares q«© se celebraban al tiempo de la coaecha y de 
la Biembra, coo abundancia de carreras de toda oíase y otroî tle'tioos 
dooortoa. El trato aooial ora noceaariamsnto limitada, paro nuy cari­
ñoso y afable. La educación se daba con senrilla intensidad en el mis­
mo hogar, pues no había establecimiento alguno del carácter de nues­
tra# eseuolas.

Alcione creíió sin tropiezo basta hacerse un mozo sano y fornido. 
Admiraba profundamente á sus padres, pero aún mas quería á su her­
mana Mercurio, que fuá el predominante factor de tu niñez, hasta el 
punto de no separarse un momento de ella, cuya influencia recibió 
constantemente. En una fieita de lat coséchaselos diez años de edad, 
▼id Alción* por primera vez á Vega, niña de su mismo tiempo, que 
habla de ser su esposa, y desde luogo so dedicó á ella sin querer por 
pareja á ninguna otra, y ella por su parte correspondió con igual afecto 
ni que Alcione le mostraba. Nunca la olvidó nuestro héroe, aunque 
con el tiempo filó más cauteloso en la expresión de sus sentimientos. 
A ios diez y seis años era Vega u iih  hermosa umolmcli* de gallarda 
apostura, cuya mano pretendían varios jóvenes, entre ellos Albireo, 
quien, como hermano mayor y heredero de la casa, era mucho nejo: 
partido que el eeguudóu Alción». Esta coincidencia conturbó profun­
damente á nuestro héroe qie no quería interponerse en contra de su 
hormano, ni estorbar la suerte que depararía á Vega la posesión del 
valle si se casaba con Albireo. Sin embargo, no se sentía con fuerza# 
battanlos para el saorificio.

Como de costumbre confióse i  Mercurio, quien, profundamente con­
movida, le dijo que el asunto sólo podía resolverlo la voluntad de Yoga, 
pues bien pudiera ser que tuviese preferencias personales con desdén 
de bienes materiales en tierras y ganados. Alcione se mantuvo A la 
expectativa, para quo Albireo so explayara con toda libertad, y única­
mente ouaedo Yega hubo rehusado las solicitaciones del último, ofre­
cióse como sustituto. Aceptóle Vega gozosamente, se cacaron 4 los 
veinte años y vivieron dichoooe todaeu vida. Alb:reo ae conformó leal- 
01 en te oon ia decisión de Vega, por más que le afligió mucho al prin­
cipio, y años después oasó con otra señorita llamada Concordia, de 
<juion no tuvo suooaión. AJgo más tzrdo murió Albireo en la defensa 
del valle oontra una irrupción tolteca, y la primogonitura recayó en 
Aleions, da modo que Vega fuá dueña presunta de los bienes cuya 
posesión no había querido estorbar í u  entonces pretendiente y marido 
¿ la sasón.

Alcione y Yega tuvieron seis hijos: IJlisei, Vajra, Aquilea, Perseo, 
Rigel y Bellatrix; y oinco hijas: Tirano, Helena, Aldobarán, Mira y 
8 irio. Esta última naoió cuando ya tenia Alcione cincuenta y ciatro 
años. Por aquel tiempo murió Neptuno, dejando todos sus bienes á 
Alciono, que loe administró con suma prudencia, aunque delegando
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en mano# da Psiqtda y T.eo, aus hormonas mouoros, el cultivo do loe 
tierras, por lo rruy entendidos que eran en agricultura. Durante trein­
ta r doi años fué jefe de la casa y familia, sin perder ni por un mo­
mento la actividad y agudeza de sentidos hasta el fin de mu día», i  
pesar de haber sobrevivido ¿ la mayor parte de sus coetáneos.

Lub hermano» que tan hábilmente le hablan secundado, murieron 
macho antea, y sucedióles en el oficio su hijo mayor Uliaes, quien de­
mostró extraordinaria capacidad para desempeñarlo. £n todo este 
tiornpo deslizóse bu existencia piAuidauieute sin otra variación que la 
alternativa de buenas d malas cosechas, y loa temores de irrupción 
tolteca que interinitentemeite se derramaban por el país. Sus hijos 
crecieren y ac casaron, y pudo rer A ou alrededor nietos y aun biznie­
tos, de quienes t'uó el mejor amigo y consejero. La muerte de Mercu­
rio y Vega ¿e causaron gran pesadumbre, ai bien la de la última ocu­
rrió poco autos do U suya propia.

La gran invasión con que durante muchos años íes habían estado 
amenazando loa toltecaa, duefloB ya de otros valles lejanos, sobrevino 
finalmente #1 aío 9586. No cbstanto ou provecta odad, reunió Alcione 
á los suyos, y puesto al frente de silos, detuvo los pasos del invasor du­
rante dos días favorecido por la ventajosa situación, é hizo buena ma­
tanza do enomígo»; pero los refuerzos quo dol llano recibioTon los tul* 
tec&s, aumentaron su número hasta el punto de prevalecer contra las 
huestes do Alcione, que murió en la pelea. Los vencedores extermi­
naron sin piedad á hombres y viajas, y «a llevaren oautivos á niños y 
mujeres. Entro estas últimas se hallaba Sirio, á la sazón de treinta y 
Job anos de edad, cuyas vicisitudes se referirán en las vidas de Orión.

Uliaes, primogénito de Alcione, quedó por muerto on ol campo do 
batalla, pero recobrados loa sentidos horas después, reunió á los pocos 
qn© habían logrado refugiarte ea la serranía, y puso empeño en res­
taurar pooo á poco les asoladas posMionM, donde el enemigo no dojó 
campo sin esquilmar ni rodil con reses. Puco sobrevivió Uiises á la ca- 
tóatrofe, pero sos hijos Ceteo y Proción, á quiones había ocultado 
cuando la irrupoión tolteca, continuaron la obra bosta lograr ol re­
florecimiento de la heredad antes de la sumersión de la isla. 8 ¡n em- 
bargo, por haber escuchado el aviso de loi sacerdotes, pudieron salir á 
tiempo de la isla y librarse del cataclismo final.

PERSONAJES DRAMATICOS

Weptuno...

Oairis.......

Urano......

Esposa, Horacios. Hijos: Albireo, Alcione, Psiquia, 
Leo. //¿/‘(«.-̂ Mercurio, Héctor.

Padre, Cabrilla. Madre, Beatriz. Hermr.nas: Polar, 
Capricornio. Hermanos: Heracles, Mi zar, Vulcano. 

Padre, Alcione. Madre, Vega. Hermanos: Uliaes, Vaj-
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rá, Aquil*», Perfilo, lügel, Be'-latrix. Hermane»: Se- 
lene, Aldobaron, Mira, Sirio. #

Alcione.....  padre, Neptunio. Madre, Heracles. Tío, Owriu. Z/írme*
«at- Albireo, Psique, Loo.Hermanas: Mercarlo. Héc­
tor. Esposa, Vega. Mijos: Ulisos, Vajra, Aquiloe, Per- 
aeo, Rigtíl, Beilatrix. Hijas: Urano, Setene, Alioba- 
ran, Mira, Sirio.

Albireo...... Esposa, Concordia.
Peiquia...... Esposa, Virgo. Hijos: Viola, Tauro, Orfeo. Hijas: Mi­

nerva, Tolo8a-
Leo..........  Esposa, Aloeete*. Hijos: Pegaso, Coronice, Leto. Hijas:

Libro, Fomolbaui.
Ulises.......  Esposa, Focea. Hijos: Cateo, Procion, Lacerta. Hijas:

Cáncer, Fólux.
Góminia.... Joven sacerdote del templo.
Alcor........  Postulante del ttmplo.
lligenia...... Madre, Soma. Hijo, Telómaoo. Hijas: Vega, Glauco.

XIX

Cuando las absolutas exigencias de la evolución no le llevan ¿ otro 
país, suestro héroe parece como si naturalmente gravitara hacia la 
gran madre India. Allí le vemos renacer esta voz también con cuerpo 
masculino el año 6775 antea de 0. J., en la ciudad llamada Dcroaa- 
mudra (hoy Ilalebidu), al Norte de Ilassan, en Mysore. Fnó en padre 
Proteo y bu madre Mercurio, santa mujer, famosa por su sabiduría. 
Kecibió Alcione la que en aquel tiempo so consideraba exquisita edu­
cación, que consistía principalmente en aprender de memoria gran nú­
mero de verso» «obre lee divereav materias de religión, historia, domó- 
tica, loyee. medioina y aun matemáticas. Su madre tenía maravillosos 
conocimientos de todas estas ciencias, y su influencia le valió de mu­
cho en todas ocneicnoo. Había en la religión del país multitud de ce­
remonias innecesarias, sobre ouya práctica ensoñó Mercurio á su hijo, 
con lúoido criterio, que la vida virtuosa es de mayor importancia que 
m:l coromonios, y quo la verdad, el honor y la bondad oran loe sacrifi­
cios más aceptos á Dios.

Aleione aprendió de labios de su padre muchas invocaciones sacer­
dotales en ouya pronunoiaqióa puso tal viger., quo logró obtoncr ros 
puesta de las entidades á quietes iban dirigidas. Tenía Aloione gran 
fuerza de voluntad no obstante sus pocos años, pero A veces torcida­
mente aplicada, cama, por ejemplo, cuando le sorprendieron una vea 
en el mqmqnty de arrancarse is uta de un dedo por tsr si podía so­
portar el dolor. Lo mismo qqe en el Perú le dió fama su rara habili­
dad copiar los manuscritos del templo y bu prodigiosa memoria
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par» retener Innumerable» varaos, ai bifitJ esto último primor lo dobla 
á la influencia de si madre.

A Ise veinte afios do edad casó Alcione con Urauo, hija do otro sa- 
«ordote, pues aunque en aquel tiempo d o  ea:aba completamente defi­
nida la casta de los brahamanes, había «na como oíase sacerdotal, con 
propensiones á man tenerse aparte do las demás gentes, y era natural, 
por lo tanto, que el hijo de un sacerdote se casara oon la hija de ui 
colega, si bien no era obligatoria la parígusldad de matrimonios. El 
padre de Urano gozaba do desahogado acomodo, por* no podía compa­
rarse en categoría i Proteo, que era hombre de pederosa influencia 
social, por halUrse al frente del templo metropolitano, magnífico edifi­
cio de piedra pulimentada y hábilmente esculpida. Castor, rajó del 
país, sufragaba los gastos de este templo que pertenecía á la Casa real, 
y por ello influía Proteo poderosamente en km negocios del Matado, en 
culidad do consejero espiritual. Castor dependí* fpiidaítriamente del 
soberano del país, llamado Marte, aunqae excepto es lo referenteá fas 
relaciones con el extranjero, gobernaba autonómicamente.

Poco después del matrimonio da A Inion* llegó ni país procedente 
del Norte un hombre llamado Arier, que teiía fuma de mago, no mal 
adquirida por cierto, pues gracias á tus profundos estudios había logra­
do efectivo dominio snhra algunas entidades astrales, y sus extensas 
coQOcimientos de química y electricidad le capacitaban pare realizar 
experimentos que en aquellos tiempos parecían milagros. Todo ello fuá 
cansa de qne Aries cobrase cada día mayor asceudioLte en el ánimo de 
Castor, á expensas de ls influencia hasta entonces ejercida por el orto­
doxo Proteo. Sin embargo, no se declaró Aries en franca oposición 4 
Proteo, pues no era hombre de mal corazón aunque aprovechaba toda 
coyuntura favorable á eu encumbramiento. Masque la apetencia de 
lucro le estiinulubu el ufáu de poderío y el placer sontiüo al realizar 
unos experimentos que tan profundamente impresionaban al pueblo, 
Eu cambio Proteo estaba disgustadísimo por el menoscabo de su in­
fluencia y la diminución de ofrendas públicas, que naturalmente 
achacaba á la maléfica intervención de Aries.

Asi continuaron las cosos por algunos años, cada vez con mayor 
aspereza, sobre todo desde que Oastor mandó edificar un templo serví 
do por Aries, cuyo sacerdocio estuvo en notoria oposición con el de 
Proteo. Creía éste, y no teaía reparo en decirlo, que Aries era oulpa- 
blo do emplear formas ¡licitas de magia, pues hobía adquirido nú muy 
envidiable reputación, y si unoe le admiraban, otros, por el contrario, 
le temían. Castor apremíala sin cesar é Aries para qne le iniciase en 
«ns secretos ritos, á fin de dominar las faenas quo intervenían en Ira 
experimentos, y á tanto llegó su imprudencia, que quiso probar por vi 
mismo la producción de varios fenómenos, con Un desgraciada sucho, 
que murió de resulta* de uso de ellos.
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Como ora lógioo, la voz pública imputó á mágicas artes la muerto 

de Castor, y de este accidente se aprovechó Proteo, con fundiente, 
para «casar á Arios do habor preparado intencionadamente la muerto 
del rey, según demostraban todos los indicio*. Rechazó Aries indigna­
do la impuUoiói, y dijo que Castor había desdeñado cuantas adverten­
cias lo hiciera, provocando con ello la cólera do loo cepíricuo. Esta in­
fortunada oourrfencia exacerbó la acritud ya existente entre las dos 
sectas rivales, cuyos jefes maquinaron recíprocas conjuras, para com- 
halirso, en la críancia dequeol triunfodsl contrario tendría dosootro 
sos resultados en ol país.

Como Castor no kabfa dejado hijos, el rey Marte envió al suyo, lla­
mado Uliseí, á ocupar e- treno vacante, y antbat sectas empozaron á 
laborar de soslayo para aquistarse la voluntad del nuevo reyezuelo. 
Los admirables prodigios de Arles ganaron el ánimo do mises, ya de 
sí ansioso de toda clase de fenómenos, hasta el punto de eorvertirse 
ou fervoroso discípulo del mago. El triunfo de su rival apesadumbró 
do tal modo á Proteo, que de allí á poco se puso enfermo y murió de 
pena, aunque bus discípulos achacaron unánimemente la muerte A los 
hechizos de Aries. Difícil es docir si tenía ó no fundamentos de verdad 
la sospecha; lo indudable os que, couveucidu Aries de quB Proteo era 
hombre peligroso, se valió contra ól de fuerzas masméricas y elemen­
tales para debilitarle y acelerar su muerte. Así lo creyó Alcione, quien, 
no obstante su oorta edad, sucedió á su padre en el oficio .le sacerdote 
major del temp.o metropolitano, con plena conciencia de lo que debía 
hacer respecto de Aries y sus discípulos.

Entre tanto no ora may dichooa la suerte do Arios. Sus más allega­
dos discípulos aceptaron la declaración que hizo sobre las causas de la 
muerte de Castor, pero el pueblo en general tenía dudas y sospechas, 
haara ol punto do haber muchas gontos dcuoonfiadas y temerosas en el 
parlioular. También Uliaes le fuó con apremios parecidos á los do Cas­
tor, si bien no deseaba tanto llevar á cabo por sí mismo ios experimen­
tos eomn que el mogo obrase otros aún no vistos, sin croer qao Aries 
hubiese agotado ya el repertorio. Por la insistencia del rey quedó for­
zado Aries á realizar alguno» fenómenos en quo no estaba rauv seguro 
y, por lo tanto, buho de sufrir «arios fracasos que levantaron dudas en 
la mente de aquél.

Para consolidar au vacilante situación, recurrió Aries á toda» las 
artes mágicas que poseía, sin repararen ai eran do índole tenebrosa, y 
por su medio tejió una especie de hechizo en torno de Ulisas, de suerte 
quoésUr se convirtió en ciego instrumento suyo, sin voluntad propia. 
Pero aunque de este modo obtuvo completo sacar diente «obra el rey, 
no las tenía todas consigo, pues ¿ fin de llegará semejantes resultados, 
lo fuó preciso valerse do trampas y fraudsa, cuyo secreto amenazó re­
velar un discípulo suyo llamado Escorpión, con intento de mantener
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niempre en jaque á Ario* que, centra ira gusto. 80 vió envuelto en si­
niestras trama», entro ella» ana cuyos pormenores no bod del oaso, 
pero que tenía por principal propósito apodérame de Misar, hermano 
menor da Almona, y sumirle en las tenebrosidades de la magia negra. 
Los conjurados tenían alguna influencia en al ánimo de Mizar, por 
haber éste cometido ciertas indiscreciones juveniles que amenazaban 
¿encubrir en público, y además por la perspectiva que del poderío y 
riquezas le presentaban los seductores. 8in embargo, Mercurio estaba 
completamente resuelta i  que ningún hijo suyo ©oyora bejo aquella 
funesta influencia, y al efecto apremié insistentemente á Alcione para 
que tomara definidas actitudes en el aBunto y se declarara en abierta
hostilidad si era preciso.

Sobre el caso dirigieron nn memorial A Ulisea con tales instancias, 
qne no obstante la obsesión en que le tenían algunas de las entidades 
supeditadas ¿ Anee, atendió loe razonamiento* do AlftinnA. Pero como 
viese Aries toda iu traza en peligro, arremetió contra el flaco dellliaes, 
y le propuso la celebración de un auto público de magia, en el que se 
proponía triunfar por completo de su rival. Aficionado Tlliae» á toda 
clase de espectáculos, accedió gustoso á la propuesta, por verse libre de 
tomar una resolución, y en determinado día comparecieron ambas par­
tee ente ót rodeado de su corte.

Parecía muy desigual el certamen, porque Aries era hombre de oo- 
nooimieatoe científicos dignes de su fama, aparte del auxilio que le 
prestaban las entidaden ««tra tea y del respeto que infundía su avasa­
lladora presencia, ennoblecida por loa afios. Eu cambio Alcione era 
joven y relativamente indocto, pues carecía do cultura científica, y uo 
UAvaha eirá* armas quo los himnos ortodoxos; poro «u voluntad era 
firme, y estaba resuelto á salvar á su hermano á toda casta. Pidió con­
sejo á Merourio, quien le excitó á emprender la lucha con promesa de 
la victoria, no obstante las contrarias apariencias. El contraste entre 
ambos contendientes era más violento qior cuanto Aries se presentó 
con magnificas vestidura» y rodeado de toila 1» comunidad de »u tem­
plo, mientras que Alcione ib» con el blanco traje cotidiano de los sa­
cerdotes ortodoxos.

Ulises estaba en tu acostumbrada situación de parcialmente obeo- 
BÍonado, y pareció algo torpe y vacilante de palabra al abrir el certa­
men, en que por primera providencia debía su amigo y maestro Aries 
demostrar la verdad de sus cxporienciaa. Había traído el mago á pre­
tensión una eBpscie de trípodo ó altar portátil, sobre el cual quemó 
gran cantidad de incienso de cierta dase, en cuyos narcóticos efestos 
confiaba para oí coso, pues adía eporar sus prodigios á favor dal sobre­
excitado entusiasmo de los circunstantes, algunos de los cuales queda­
ban no obstante poseído* de terror. Finalmente concluyó con una lar­
ga diatriba, llamando á Mizar de entre el tropel de discípulos que á SU
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vera estaban, y le oonminó públicamente ¿ que le prestase juramento 
de fidelidad, como así lo hizo el joven, supeditado por entero á.UÉfcip- 
nótios influencia. Entonces recabó A r i» de U I íbo b  j b u s  oortosanosque 
atestiguasen aquel hecho, é inmediatamente so dirigió hada Aleiooe 
que al otro lado del trono estaba, enfocándolo toda su fuerza mesrné- 
rica, paro inducirlo ó nomofcerso también & él oocLvaruento. El flujo 
de fuorza dimanante de Aries quebrantó por un momento la frmtza 
de Aloiore, pero on aquel punto vió claramente ante él á su madre y 
exclamó con gallardía;

«Voy & ti; pero no como esclavo.*
Pasó Alcione por delante de Ulises, á quien saludó reverentemente, 

y fuó á colocarse fronte á fronte do Arios, arrostrando bu moemórico 
poder. Aries levantó los braao3 como para maldecirle, mientras recita­
ba rápidamente algunos versículos; pero Alcione, sin pronunciar pala­
bra, clavó sus ardientes pupilas en Ario» y cobre él lanzó toda su fuer­
za do voluntad. Durante algunos minutos se mantuvieron fronte á 
frente ambos contendientes, sin respirar siquiera, hasta que vieDdo Al- 
done decaer laa fuerzan de su contrario, extendió haoia él cu brazo y 
exclamó enérgicamente:

«Salga de ti el poder de que has abusado.»
Apenas pronunciada esta imprecación, ceyó Aries desvanecido al 

suelo, y entonces volvióse Alcione á Ulises pare decirle:
«¡Oh reyl Despierta. ¡Levántate, desecha esta maléfica influencia 

y menosprecia los demonios que se habían apoderado de ti! ¡Recóbrete 
de tinieblas á luz!»

Púsose el rey de pie, como movido de sobresalto, y bajando las gra­
das del trono hasta carearse con Alcione, le dijo:

«¿Qué me hiciste, que tal mudanza Be ba operado en mí?»
A l c i o n e  r e s p o n d i ó :

«Nad8 hice ¡oh rey! Pero el poder de la Divinidad se ha manifes­
tado para librarte de la prisión en que este hombre te había recluido.»

Ulioos repuso dirigiéndose ó ase cortesanos: «Verdaderamente eB 
cierto lo que dice, porque me parece como si hubiera escapado de te­
nebrosa mazmorra, y advierto que'antes estaba atado y ya estoy libre.»

Volviéndose ontonooo hacia Atoiono prosiguió diciendo:
«¡Oh tó, que esto hiciste por mí! Desde este momento te transfiero 

laa renta* y honores del vencido, eontra cuyas malas artes prevalecis­
te, y te ruego ms instruyas en una magia quo taxi fácilmente ba triun­
fado del prodigioso mago que conocimos.»

Alcione respondió:
«No hay en esto magia alguna, ¡oh reyl sino voluntad firme, cora­

zón puro y sentimiento do justicia. Detodos modos, te doy gracias por 
tu munificencia, y si tal es tu voluntad, te ayudaré gustoso ¿ reparar 
el dallo bocho. Pero ante todo permíteme llamar á mi hermano.»
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Qob la mirada llamé junio & ai 4 Misar, que obedeció ▼elunturiu*' 
mente, pasque ei fraoaio da en jefe le había redimido de la hipnótica
influencia y despertado repuguanois A 1* magia sagra que hasta entona 
oes tuviere en tanta estimación. Veía, además, el rostro do ■« madre, 
y animado por lae nueras influencias, se acercó alegremente al lid# de 
Aloiuue, sm darse cuesta do oóma había podido s parta rae de él. Despi­
dió Ulises á loe oiroonstankee, y luego qne estuvo sólo con Alcione, 
ofreoióle teda su ayuda y protección en servicio del templo ortodoxa. 
Con le ooUboraoión. de eu madre logró Aloiono divertir por oomploto 
el ánimo de Ulises de la afición á los fenómenos, y llevarle ó conside­
rar las eternas verdades concernientes á la vida y á la muwte con el 
deseo lo ontrar roouoltomento en el senderode perfección. Así «e cum­
plió lo que Mercurio le profetizara en la vida decimotercia, oineo mil 
anos antes.

Ulisoo, por cu parte, quedó agradecidísimo á Alcione, y le colmó do 
honores, sin contar con el prestigio que su triunfo le dió en todo el rei­
no, porque Aries ya no volvió á figurar para nada en ia vida pública, 
ni tuvo en adelante poder alguno cobro las entidades qne hasta entor­
ces le ayudaron en su nefasta obra, y aún parece qne sus nervios ae 
alteraron, y perdió los conocimientos físicos que poseía, como si «1 tre­
mando eefaor*> de voluntad realiMdo en el momento dooiaivo de ’a 
prueba, le hubiese secado el cerebro y corroído la memoria. La mayor 
parte de sus discípulos le abandonaron, y Uliees nada quiso hacer por 
él, diciendo que bastante ha había nutrido á sus expensas. La parcial 
ofuscacióu de la memoria puede considerarse, después do todo, como 
una merced, pues hubiera sido en extremo Infeliz, si recordara el 
tremendo cambio sufrido ea su fortuna. Síd embargo, la debilidad ce­
rebral fué aumentando con los años hasta que degeneró en idiotismo
pira menta animal.

Desdo que Alo.one era consejero áulico de Ulises, estuvo éste en 
frecuente relación oon Mercurio, á cuiex respetaba muy muoho, y gra­
cias ¿ ella le fué concedida & Arica una penaión que le bastase al ao«- 
tento en el resto de sus días. Ulises refirió con tan vivos calores á eu 
padre el Mahérájft lo sucedido, que excitada la curiosidad de éste por 
el relato, mandó que Áloione y Mercurio ae presentaran en Ir ospltal. 
Recibióles Marte con gran pompa, y después de conferenciar varias ve- 
ose oon elloB, quiso que Alcione se quedara al frente de «no de loe prin­
cipales templos. Difíoil ora rohusar tan munifioonto oferta, pero des­
pués de consultado detenidamente el caso con eu madre, en pl icé Afolóte 
al rey que le permitiera restituirse á su templo, puee tenía el oonvox- 
©imionto 4o oamplir oon «lio un deber reapeoto de su difunta padre, 
aparte del auxilio que había do prestar á Ulises, por quien sentía grave 
responsabilidad. Marte se conformó penosamente coa esta decisión por 
miramiento á Mercurio, y aunque hubiera querido tenerlo* siempre á
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oa lado, oooaintió o* dojarloa partir, con la promesa do quo on adelante 
mantendrían activa correspondencia que, de cuando en cuando, com­
pletaran las visitas de Marte á Doraaamudra.

La ¡nfluonoia do Aleione sobre Ulises tuvo ofectoa en extremo be­
néficos, porque, sin ella, tal vez se hubiese extraviado el joven reye­
zuelo por caminos licenciosos. Tenía Ulises en su carácter dos aspectos 
ignalmnnta vigorosos. Por una parte mostraba viva afición A loa fenó­
menos producidos por ocultos poderes y era amante del progreso de su 
pueblo, mientras que por otra estaba contaminado de pasión sensual, 
hasta el punto de vulnerar sin miramiento el derecho ajeno, y de no 
cumplir loa deberes de su posición. Los coasejos y la influencia de 
Aloiuue uicdificarua algún tacto su carácter y dieron largas treguas á 
los arrebatos que frecuentemente le acometían, y en general se man­
tuvo dentro de circunspectos límites. Bajo la dirección do Aleione 
lloró Ulisot ó cabo varios proyecto» do mejora, nudal, cuya ocultu pro­
movedora «ra Mercurio, y el pejuoio reino llegó á ser de esto modo 
uno de loe más florecientes del sur de la India.

Muchos año¿ transenrrieron en esta prosperidad. La muerte de 
Merourio sumió eu tristeza ¿ Ulises y Aleione, y como pocos años des­
pués muriese también el Mahárájft, hubo de transmitir Ulises sus ener­
gías al gobierno dol vasto país. Reiteró entonces á Aleione la oferta que 
de establecerse en la capital le había hecho su padre, confesando que 
le ara deudor da tocas las mejoras realizadas en Dorasamudra, y, por 
lo canto, no «o creía oon fuerzas baetnntoo para uoumir sin el mismo 
auxilio y guía la responsabilidad de tan grave cargo. Aleione resistió­
se durante mucho tiempo ¿ la solicitación, pero como su primogénito 
Siwn tenía ya le edad canvonionre y «ra capas y gustoso de encargareo 
del gobierno del templo, cedió por fin al denso de UliseB y ambos se 
encaminaron á su íuevo destino. A cior.e quedó al frente del templo 
metropolitano de la capital, ftnya dirección desempeñó digna y acerta­
damente; y aunque tanto él como el uuevo Mah&rftjA echaban de «no­
nos los consejos de Mercurio, fueron capaces de salir airosos mediante 
la aplicación de las máximas aprendidas de su haca.

En Sa capital permaneció Aldone hasta su muerte, honrado y re­
verenciado por todos, y sucedióle su hermano Misar. A pesar de la uti­
lidad que al país prestaba en el desempefio de su cargo, tuvo Aleione 
frecuentes ansias de vida más activa, y emprender coa Ulises campa­
ñas que le perinÜieiun ejercer la profesión de Boldado, como el ésta le 
atrajera con mayor empuje que la de estudiante y sacerdote. Murió 
Aleione en paz i los ochenta y tres años, con merecida fama de sabidu­
ría y santidad.
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PERSONAJES DRAMÁTICOS

Marte.....  Mahdrdjd— Esposa, Corona. Hijo, Uliíes.
Mercurio... Padre, Píndaro. Madre, Croa. Hermanar. Aletheya, 

Dorada. Hermana, Lira. Marido, Protoo. Mijos: Al- 
cione, Misar. Hija, Partenope.

Urano.....  Marido, Aleione. Hijos: 8 ¡wa, Botelgeuae, Irene, Sagi -
tario. Mijos: Aouario, Algol, Oanopo, Arturo. 

Neptuno... Padre, Betelgeuse. Madre, Ausonia. Hermano, Proaer - 
pina. Hermano, Minerva.

Aloiono.... Padre, Proteo. Madre, Moronrio. Hermano, Mizar. Her­
mana, Partencpe. Esposa, Urano. Hijos: 8 iwa, Be- 
telgeuse, Irene, Sagitario. Hijas: Acuario, Algol, 
Canopo, Arturo.

Mirar*..... Espesa, Polar. Hijos: Iris, Tifia. Hijas: Cisne, Auriga, 
Alt&ir.

Parterope. Bemnano, Aleione. Marido, Ifigenia.
Betelgeuse. Esposa, Ausonia. Hijos: Proaerpina, Neptuno. Hija, 

Minerva.
Treno....... Espesa, Régulo.
Sagitario., Espesa, Elsa. Hijo, Olimpia. Hijas: Pomona, Sirona. 
Acuario... Marido, Dragón. Hijas: Fénix, Tolosu, Lumia.
Algol....... Marido, Oallope, Hijas: Telómaco, Daletli.
Canopo.... Marido, Centauro. Mijos: Juro, Bebe. Hijas: Estrella. 

Clio.
Arturo.... Marido, Beth.
Fidea......  Esposa, Cisne. Hijo, Glaseo. Hijo, Gime).
Olimpia... Esposu, Soma. Mijo, Alef.
Castor.....  RdjA.
Ulises...... Rájá.— Esposa, Orfeo.
Aries......  Mago.
Melete .... Protector de Proteo y Aleione.—Esposa, Wenceslao. Mi ■

jos: Fidea, Argos. Mijos: Caaiopea, Andrómeda.
Ooteo...... Protector de Arico.
Escorpión. Traidor.

XX

De nuevo nos encontramos en la India, donde Aleione nació esta ves 
oo ol distrito ¿o Peehawar, el año 7852. de familia perteneciente A la 
casta de loa kshatryae, á la sazón llamado# «rajanes». Por entonce# 
había, según párete, tres castae tan sólo: brahm anas, rajanas y  visas, 
que en na principio pertenecieron, por lo viatn, A atrai tantas razaa
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diiliuUs. L oa brahmaaa8 eran arios cooi puroo; tos rajonas habían 
mezclado su sangre con U  de Is  antigua aristocracia toltaca; y  los 
vitas eran ario* mc-zolados oon otras aub-razas atlantes, especialmente 
mogoles y  tlavatlie, oon róminisoendas da Its últimos stib-rsaas lemn- 
rlanas. Estaba» permitidos por entonce» los matrimonios entre las tres 
castas, pero en,modo alguno fuera de ellas, si bien ya se iniciaba la 
costumbre de limitar el enlace i  la propia casta.

Aloione era hijo de Aurora, caudillo de menor ouantía, aunque 
muy famoso por su denodado esfuerzo. So madre era Tajra, mujer 
animosa y nn tanto hombruna. Pelear parecía la única ocupación de 
ea:a casta, y en ella perseveraban sin desmayo, como si lea moviese el 
capricho de verter sangre estérilmente. La parte del país en qne vivía 
Aloiore, estaba dividida en vanos reinezuelos en perpetua guerra. De 
cuando en cuando un caudillo más valeros) sometía á los demás y se 
enseñoreaba de su territorio, hasta que al morir volvía á dividirse cuu 
repetición indefinida de los mismos ciclos deconquistaóindepcndenci».

Todo esto influía en la masa de la población mucho menos do lo 
que pudiera presumirse, pues la agricultura » «I comercio estaban 
bastante florecientes y tan talo los militares do profesión ibas á la gue­
rra, si biei ningún hombre podía eludir del todo sus peripecias. Raro 
estado de eosa* era el de aquel pueblo que do tenía existencia segura 
á pesar de su adelantada civilización, lío había allí gobierno fijo con 
10 7 6 8  estables, sino un continuo batallar é ir y venir en sitios de ciu­
dades y expediciones belicosas. Loe arioo no 00 babím ojtableoído aún 
definitivamente, y puede decirse que entonces se iniciaba el empuje de 
la fina) inmigración. Por los aios de 9700 ante* de J. C. hablan salido 
loa últimos arios dol reino contra! do Ada rodeado por el mar de Gobi; 
pero como la India estaba ya densamento poblada, fueron aquellas 
huestes mal recibidas. Durante dos mil años quedaron detenidas en el 
Afghauiatán y Beluohiatán, y la mayor par*.o de ellos descendieron en 
partidas sueltas é individualmente á las Manaras en son de paz y 
amistad. Sin embargo, de cuando en cuando facciones miiitarmente 
organizadas incurrían en territorio ario, y cierta rnz Rohmvino nna 
invasión de mogolee que devastaron los países colindantes y con ma­
yor estrago el en que vivía Alcione. Por entonces acababa de desmem­
brarse nns rauta monarquía por muerto del soberano, y estaban los 
reyezuelos disputándose arma al brazo la vacante corona.

La fe religiosa difería en aquellos tiempos del moderno blndaismo. 
Lss perso»aa de la Trinidad eran Agni, Indra 7  Surya, sin que tuvie­
sen todavía el más elevado concepto de Shiva, Vishnu y Brabnil. 
Practicabitn con larguras el sacrificio de animales, sobre lodo el do 
caballos, llamado ashwamedha, que parecía el más acepto. Creían qne 
cien sacrificios de esta clase encaramaban á un hombre á mayor al­
tura que ladra.
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Alcione y sus padrea touían íntima amistad con una familia brah­
mán* qqe ejeroió poderosa influencia en sn vida. Componían aquella 
familia «jl Û ahmana Saturno, bu eeposa Mercurio, au primogénito 
Brhaspati y su* hijea Nsptono, Orfeo y Urano. Puede afirmarse que 
la amistad con esta familia fué el únioo aspecto evolutivo de la pre­
sento vida do Alcione, pues los demás no ofrecen agradable materia 
á la contemplación. Convione recordar que en la vida anterior, no 
obstante la poderosa influencia que como Instructor religioac* egeocta. 
oinúó Alción© anhelos helicosos con envidia de la suerte del soldado, 
por lo que parece probable que la actual reencarnación fuese nnt di­
recta respuesta A aquellas ansias, con objeto de que el Ego se curaos 
de ana ve* para siempre de aquella ilusión, oon el hastio de la efí­
mera gloria que le pudiera deparar si campe de batalla.

Entró Aloione entusiasmado uu la vida militar, pero muy luego se 
disgustó de ella y hubiera querido volver ¿ la que ocho siglos antes no 
le satisficiera por completo. Muy joven todavía se bídüó fatigado da 
aquel perpetuo combatir, pues aunque era valeroso y ontendido, lo re­
pugnaba la crueldad necesaria en aquellos tiempoB A todo caldillo mi­
litar, y le inspiraban profunda compasión los heridos de uno y otro 
campo. Algo de esta le deoís Alcione á eu madre, quien le trataba ds 
afeminado con intento de disipar sus escrúpulos; pero entonces acudí* 
Alcione á su amigo y compañero Brhaspati que, como brehmana, sim­
patizaba por completo con bus sentimientos respaoto ¿ la malicia ó in­
utilidad de toda matanza «¡eremítica. Brhaspati refirió el caso á su ma­
dre Mercurio, cuyos consejos eran de inestimable valía, y con ella 
tuvo Alcione largos plótioas en loa que, lejos do ridiculizar BU opinión, 
la diputó por muy razonable y muy de conformidad con la suya pro­
pia. Sin embargo, añadió que, puesto que habla nao'.do en la casta re­
jaca, no por acaso, sin© ¿ consecuencia de algún pensamiento ó ac­
ción previa, debía satisfacer, aun á disgusto, el tradiaional honor ds 
su casa y cumplir con .os deberes de su estado y posición, bosta que 
loe dioses fuesen servidos de libertarle, como lo serian en cuanto lla­
gara la oportunidad de tiempo.

En consecuencia, prosiguió Alcione durante inualuia años proaan-* 
ciando escenas tormentosas, cruentas, repugnantes 4 au temperamen­
to, siempre cansado de aquella vida, y deseoso do entregarse al estudio 
y la meditación. For fie, á los cincuenta años dv edad, quedó Aloiono 
manco del brazo derecho en una batalla, de modo que si invalidez no 
le permitió continuar militando. Luego de restablecido, trasladó Al- 
ciono su residencia A casa de Mercurio y Brhaspati, por oaluroo* invi­
tación de éstos, y puede decirse qne en realidad ingresó en la casta 
brahmana, pues parece que en aquel tiempo era posible el traslado de 
utm á otra casta. Er.touee* ouuieuaó el espccticul© verdaderamente feliz 
de su 7¡da, y se tuvo por dichoso deque el accidente le hubiese forzado
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á retirarse del servicio militar, cuya experiencia despertó en él tan 
profunda aversión á todo cuanto transcendiese á guerra, que jamás en 
ridas futuros volvió ó oontir boliooeos anhelos; j  aunque A veoee se 
rió atormentado por vacilantes dudas, jamás se conplugo en semejan- 
ce deseo.

Su adhesión 4 Mercurio fuó inquebrantable desde entonces, y su 
muerte le oausó profunda y prolongada tristeza. Quedóse después con 
Brhaspati, para tomar parte en las ceremonias del tempio(á pesar de 
qn« un condición de lisiado le excluía evidentemente de ellas) y estu­
diar con ardor la filosofía, hasta que en el año 7774, cuando ya tenía 
Alcione setenta y ocho, invadieren de nuevo los tártaros el país con 
espantable estrago y matanza. Sublevóse el ánimo de Alción® contra 
tan bárbaro enemigo, y sintió renovársele las ansias do pelea con 
tales ímpetus, que cumulo ya la ciudad estaba á punto de caer en po­
der de loa invasores, ofrecióse Alcione á sufrirla suerte de sus compa­
ñeros de armas, y peleó con todo el denuedo que le consentía su único 
brazo.

Abrumados por el oúmero los defensores, tuvieron que cejar en su 
ya temerario empeño; pero por no caer en manos del vencedor, se die­
ron unos ¿ otros la muerto. Asi murió Alcione. Cu esU existencia fuó 
Jtigel su esposa, de quien tuvo doi hijos, Perseo y Mizar, que perecie­
ron con él. También tuvo una prima llamada Cisne, que le profesó 
«ntutiasta admiraoión.

P E R S O N A JE S  D R A M Á T IC O S

Saturno... B r í h m i n .—  P a d r e , Virij. M a d re ¡ Heracles. H erm a n a,
Vuloano. E sposa, Mercurio, H ijo , Brhaapati. H ijas:  
Noptuno, Orfoo, Urano.

Alcione... P a d r e , Aurora. M a d re, Yajra. Esposa, Rigel. H i j o s :  
Porteo, Mizar. P r im a , Cisne

Mizar...... Repasa, Soma.
Perseo.... Esposa, Telómaco.
Cisne . . . .  Maride, Ifigenia.
Orfeo...... Marida, Qlauco.



UNA ESC R IT U R A  D EL  Y O G A

P R E L U D I O

D r  todos los tesoros felizmente acopiados en esa biblioteca de 
libro* m ísticos qu© llamamos la B ib lia , no hay quisa o ro  que 
haga  una llamada n á s  general, que m ás completamente con­
forte y  alivio las alm as, en cualquier grado de crecimiento, que 
el conocido por el Serm ón de la Montafla. L a  belleza do sa doc­
trina  oonmtiev© aún á aquellos que la  consideran impracticable, 
ideal, una regla  de vida para santos quizás, pero no en modo 
alguno para loa atareados hombres del mundo) quienes sienten 
quo la vida sería gran  cosa ai fuoso viv ida  en arm onía con lo 
proclamado por el G ran  Maestro, aunque reconociendo que no 
puede esto hacerse, le consideran oomo un sofiador, de cuyas 
im aginaciones, seguramente, pueden ellos volver á las oosas 
mundanas m uy extrañam ente aqnietados, pBro de quien no 
puede esperarse n in gu na  «oluoión para los m ás apremiantes 
problemas de la vida. L a  Ig le s ia  C ristiana, de ciega manera 
biou curiosa, ha continuad o insistiendo firroemanto «obre *1 Se r­
món de la M ontaña, como verdaderamente nna  regla de vida 
no sólo para santos sino para todos. E l la  ha cerrado los ojos de 
su corazón y tapado sus oídos á las criticas de todas olases. 
Sabe su cerebro que hay a lgo  que no  es exacto; que mantener 
esta regla de m aravillosa anto-abnegación ante el m undo oomo 
la ún ica m anera de v iv ir ,  no es sino hacerse el escarnio de loa 
que luohan con los koohoa de la d iaria  existencia; y , ¿ n  embar­
go, gu iada por ese intim o, recóndito, conocim iento qus lo» hom­
bres llaman fe, ha  osado bravamente, ann cuando oon valor, 
prescindir igualmente del desprecio del mundo y  de s u s  propias 
dudas y  temores, y  ha predicado, á despecho de todas ana difi­
cultades, la dootrina de au Señor.
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El retorne 8o 1a Sabiduría Antigua á la tierra, en algo de 
su prístina plenitud, ha justifioado A la Iglesia Cristiana y al 
seglar; pues elle «aplica no menos el desprecio de los hombres 
mundanos que el arrobamiento del devoto. Entre las precio­
sas restauraciones de nuestros dias, de las cuales quizá las 
doctrinas del llama y del renacimiento son las más sorpren­
dentes, hallamos la verdadera significación de la casta. Vemos 
qus esta definida cuádruple división en la caoión es la terrena 
mani&statión de un gran hecho espiritual, el hecho de que el 
hombro, on bu viaje desde la oomploto ignorancia, la piona de­
bilidad, hacia la omnisoienoia y 'a omnipotencia pasa por cua­
tro distintos y sucesivos grados en esta particular Escuela de 
Almas. Cada fe tiene sus nombres particulares para estas gran­
des etapas, y la Cristiandad Gmóstica puede dar, á aquellos que 
lo deasen, una lisia; los nombres que sirven á mi presente pro­
pósito son: Esclavo, Hombre, Semidiós y Dios. El Alma que no 
es sino un trozo da madera d® deriva on el mar de sus propias 
pasiones irremediablemente sacudida, no es más que una escla­
va. El Alma que ha dominado la naturaleza animal de sus ins­
trumentos inferiores, ha encadenado sus pasiones, atado sus 
emociones, para soltarlas á su voluntad, ese es un hombre. El 
Alma que reconoce á las otras como hombrea también, actuales 
ó futuros, percibe la naturaleza comln, vislumbra «1 hecho de 
qu« la vida para el «yo» impone inovitablomentesu exacción do 
dolor i  uno ú otro de estos «yes» hermanos, y viendo esto, renun­
cia ¿ la existencia individual, ese es un Semidiós. El alma que 
se ha identiiioado verdaderamente con todas las otras almas, y 
no sólo percibió sino realizó qus Dios es Todo—ese Alma es 
Dios.

Esta doctrina era bien conooida en los primitivos tiempos 
del OTÍitianismo por los miembros más espirituales de la Igle­
sia) así como por los más avanzados discípulos de las ©sondas 
filosóficas. En verdad, muchos de los más nobles cristianos de 
1» época «tan también estudiante* de Filosofía, como bastaría á 
demostrarlo el uso continuo por San Pablo de término» aplica­
dos en los Misterios. Está encajada de veinte sutiles modos, 
auu eu el tristemente contraído Canon Sagrado que reeoncce- 
moa* donde ha yaeido dorante sigloc esperando la iiummaoión 
da sata hora más feliz. En el Extremo Oriente, naturalmente, 
la polítioa misma de las nacionss se funda en ella. Nosotros,
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lea oflhiHanUlftf», oonnideraman la «asta como s* ve hoy día, ©d 
•ua vejatorias multiplicidades, y oiegoaporol momento á nues­
tras propias distinción©! de clases, la llamamos una mal* oes»; 
pero una vas que hamos ponderado la real aigniflcaoión d© ese 
gran arreglo social, y no viendo en ella ninguna entidad Artifi­
cial oreada por los prejuicios, sino una cosa vital y espiritual, 
se desvanecen bu millar do dificultades} y lógioos dioho* de¡ 
8efior, «textos» que haa resultado tropezaderos, se llenan de 
lúa, resultan, verdsderas lámparas para nuestros anhelantes 
pies.

Volved, por ejemplo, al primer versículo de ese mismo oer* 
món de la Montaña. Para el que entiende, y, por tanto, natu­
ralmente acepta la dootrina de las cuatro etapas de progreso 
del Alma, el Sermón dosdo el principio mismo ofrece la eleve 
que tantos ansian y, sin embargo, echan de menos; le da la voz 
de alerta que aclara á quien estas maravillosas enseñanzas son 
dirigidas, y para quienes son obligatorias como regla de vid* y 
de eondnet*:

7 viendo Jesús las gentes subió d un monte, y después de ha­
berse sentado se llegaron d él sus discípulos.

Sue diaoipuloa llegaron. Notad ©ato bien, pues esta sol a pa­
labra «Discípulos» es la solución del problema. No as h «las 
gentes» á quienes habla estas cosas, sino á I0 9 Suyos. Él ha as­
cendido adonde en toda verdad y seriedad ningún hombro or­
dinario pnnde llegar; pues la palabra «montaña» no encierra 
seoreto ai aun para tales como nosotros, meros busoadorea del 
camino al Sendero. Él ha pasado al interior, retirada Su oon- 
oienoia do sus instrumentos inferiores y de estos planos dol ser 
separado; él se ha «sentado» en la meditación, y estando insta­
lado llama á sus seguidores—con nombres que ninguna lengua 
terrena puede eautar—y allí, ©u lo invisible, donde el AJm* 
comulga con el Alma, na mis en «idioma de hombres» sino eo 
«idioma de ángeles», Él los instruye, i  esta pequeña banda de 
intimos, Sos «amigos», loa verdaderamente suyo*, purificados 
por la palabra que Él lee ha hablado. Iniciados ©dos, Discípu­
los en el més estrioto sentido; hombres que abandonándolo todo 
habían seguido á su híaeitro; que habían renunciado la vida 
do oato mundo por la vida divina. Esto, proa, debe ssr nuestro 
punto de vista al examinar, de humilde manera, la afirmación 
exotérica que ha venido haBta nosotros de aquel hermoso suossp
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«sotérioo. Como nno do la Gran Compañía do Hombros Resuci­
tados dijo en otra Escritura de igual importanoi* que esta que 
estamos estudiando:

Etta* regla* ettán escrita* para discípulos: seguidlas.
Y como Él nos advierte, ese Radiante Maestro, que debemos 

leer «entre lineas», y «entre palabras», asi es aqui. Nada de lo 
que salta at ojo de la mente, embarazada por el cerebro, en una 
primera leotnra, es de la menor importancia. Aquí no na nfree« 
ni el solaz de los sentimientos, ni la diversión del inteleoto, 
sino mis bien maná, pan del cielo, alimento para la famélioa 
Alma dol Hombre. Y aqui se ofrooo en abundancia, liboralmen- 
te, sin dinero y sin preoio á todos los que tienen ojea para ver, 
oídos para oir y corazón para entender. Permítasenos, pues, 
reverentemente, que intentemos arrancar de las simples sílabas 
algo de la rica carga que llevan, aunque ellas sean lejana y 
confusa reflexión de la centelleante brillantez ce sus elevados 
orígenes.

(VAITRJI
(Traíaoí do d* Duo*ojAV m Atar Zralamf, por Jo»í dol OootlllO 7  ?•*■)

(de continuaráJ

Mime. B e s a n t  en P a r í s .

Primera conferencia de la Sra. Besant, reservada á los miembros 
de la Sociedad Tcosófka, en la Sala de lo» Agricultor», de Parla,

el 13 de Junio de 1911.

(Jfetz* fanjaJoM aunrqtt la co i/«r»<%ío yor fatownJ* rttn/furUJ

Mucho se ha msistido preguntándome cuál sería el argumento 
do mía conferencias. Primero pensó hablar de la evoluoión hu­
mana, pero este asunto me pareció algo árido y que sólo re­
quería una velada. Se me dijo que sería mejor hablara de los 
Maestros, y de ellos hablaré, aunque me temo que muuhos de 
vosotros estéis ya familiarizados con este asunto.

¿Qué ei nn Maestro? Esa palabra suele emplearse con poca 
propiedad, y los teosofístas deberían entender su significado 
preoieo, paro oompronder euál es la evoluoión sobrehumana que 
comienza quien llega i  Maestro.
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Bigo al mundo una Jerarquía de aeree sobrehumanos, ee de­
cir, do seres perfectos, desde el punto de vista humano. Estoi 
seres se han repartido el trabajo, en departamentos, como un 
ministerio; uno de esos departamentos dirige las mudanzas de 
«Ata tierra, que preparan las razas y sub-razas y sus diferentes 
formas y cualidades; en otro, las di tersas aotividades espiritua­
les se funden, dividen y agrupan: sus gobernadores son miem­
bros de la Jerarquía.

Un sólo jefe gobierna el todo como rey: el Supremo Instruc­
tor, á quien conocemos como instructor de ángeles y hombres. 
Otro» seres menos elevados equivalen á generales de ejército: 
los espíritus redimidos, de los cuales algunos se van á otros 
planetas y sistema* planetarios. Otros espíritus redimidos se 
quedan cerca de la tierra, gobernando ciertas regiones, verbi­
gracia: hay uno para is India, que maneja todos los interesoi 
sociales y políticos; otros gobiernan otros países. No son éstos 
los que llamamos Maestros.

Los espíritus redimidos conquistan la libertad. ura en sus 
cuerpos físicos, ora fuera de ellos. En la India se les distingáis 
•n Yidehamukta (sin cuerpo) y JÍ7anmukta (que conserva so 
ouerpo físico á su disposición). Los Maestros, así llamados por­
que bienan y aceptan discípulos, pertenecen á la segunda cate­
goría. Mientras loa demás grandes teres prosiguen su faena sin 
ouidarse de ios individuos, los Maestros han aceptado la penosa 
tarea do auxiliar á quien intenta seguir sus huellas (pur eso aun 
pocos: actualmente habrá 9ú 8), ayudando á sus discípulos á 
pasar las Iniciaciones, imposibles para un «ór imperfecto como 
•1 hombre, si carece del auxilio de los Maestros que en otros 
tiempos los requirieron á «a vez.

Quien ha pasado la ouarta inioiaoión y llegado á Arh&t, se 
libra de las encarnaciones físicas en la tierra. No hay poder que 
le obligae ó reencarnarse, pero aún tiene que pasar una gran 
Iniciación. Las Iniciaciones pueden pasarse tanto en el cuerpo 
físico como en los superfísicos.

El cristianismo, como el budismoyelhinduismo, las dos gran­
des antigües religiones de Oriente, reoonooen la exietonoña do 
osos caminos de la Iniciación. A ellos se refirió el Cristo, ha­
blando ce la puerta angosta y del sendero angosto, y no al cami­
no de los oídos. El cielo es el as.lo eu «leude unu puede peraane- 
oer durante siglos, pero de donde siempre retorna á la tierra, y



5*4 E O ^ Iá  [Awwt»
el tendero nnfortó Mor» 4 la sabiduría liria a que es btorns} y 4 
la qtie no so llega sin pasar por el misterio y la Iniciación. Para 
redimimos hemos de andar ese camino qué, según dijo Cristo, 
pocos podrán La llar; No aludía al camino del cielo, como lo 
prnoHa el Nuevo Testamento al decir: «TTnt multitud dé g*Lte 
da con el camino del cielo. >

La concepción de ese sendero difiere algo en la concepción 
cristiana de la oriental, pero ocndaoo al mismo fin. lÁa  etapa* 
del cristianismo son: 1.a, la purificación; 2.a, la iluminación ó 
primera vislumbre de la ley eterna, y 3.", la completa unión 
con Dio». En Orien'/e es le divide en: l.°, probación; 2.®, Band­
ead. El fondo es idéntico; la diferencia consiste en qne el ootil- 
ti amo oriental es mós exacto y explica más minuciosamente lo 
que »e exige del que qmere evolucionar para llegar á la Inicia­
ción; el lenguaj* de Oriente es mis oiontífiao quo el del cristia­
nismo, pues el misticismo cristiano suele adolecer de vaguedad. 
Acabo empero de leer nn libro científico sobré el misticismo, que 
lo trata oowo la ciencia del alíuu (1).

La importante diferencia de los oaminos que en Oriénte y 
Occidente llevan al Maestro, es que en el segundo la eihoción és 
la fuerza motriz, y que en el primero lo es la inteligencia.

Contomplando al Cristo, al místico cristiane so olova por 
medio de la emooión hasta el objeto adorado. El hombre, según 
eae misticismo, no puede alzarse hasta Dios por sus fuerzas pro­
pias y so cansa on vano; alcanza oso estado da perfección por la 
Gracia. Per el contrario, las doctrinas orientales sostienen que 
el hombre se perfecciona ccn la evolooión interior, y que pet 
eso ha de meditar en el Dios innato en si, aprendiendo 4 serlo 
en ti, no afuera. No »er¿ el Cristo de afuera quien nos ayude, 
sino el que está en nosotros.

No obstante estas distinciones, él «sendero de probación» es 
ol mismo en el cristianismo, en el faindaismo y eti la Teosofía. 
DI Oriente considera que lo que se ha de desarrollar para la 
evoluoión es la mente. Las cualidades requeridas en ei «senderé 
de probación», oomo lo ha dicho mi joven hermano Alcione en 
su libro A Iam pi*»  d*l Maettro, «on:

l.° El diaoernimiento ó comprensión de la diferfcnoia entra 
lo real y lo irreal en todas las circunstancia» de la vida. Hay que

(i) No ca ©I titule del libro.



49**1 «y*. *if \vr in parís S*$
vab«p discernir lo v^iqHerp en los individuo», tu» Quelidafies, 
que cambian aontiunamaute; Ia* mantffetfvouw W o * # ' d* 
U vida y la vid» mpsripr, Ai entender 1* vtda iefl *e desafiar 
liará U cualidad.

% ° é;1 deespaocmemieuto ó desapego.
3.° Implica loi seis atributos de la píente: I.°, dominio pf la 

oponte; V ,  demUío del cuerpo; 3.°, tolerancia*, 4,*, oqntouto;
5.°, sufrimiento; 6.°, verdadera fe, ei decir, fe en el Dio* innatq 
en nosotros; aqnviooión inmutable de que somos divino». El fon- 
junto forma la reK*a da buena apndnctn Indispensable para etra- 
«osar o.l portal 4® 1» Iniciaoión; «uar.do «sa» oualidada® se nal 
han desarrollado hasta oon vertirse en parte de nuestro o*ráeter, 
estamos listos para trasponer el primer portal, y entonen* flfia* 
cipi» el trabajo aupprior de 1» mente* El hombro int»rp$ se 
oomo nn aol radisnte. que todo lo ilumina y anima. No hay para 
qué probar qne e» la ley verdadera, puesto que por ella vejnos 
ha de ser Ja ley. Después de esta primer iluminación, que sólo 
dura un breve instante, la luz vr.slv* y dura mis, y mis ¿me­
nudo 80 manifiesta con oreoiente duración y regularidad, hasta 
quedaren fija y ayudándonos á caminar.

Panuda la primera Iniciacióa hay que romper tres grillo* 
que nos impiden avanzar; pero cada grillete roto 1q estará com­
pletamente y por siempre. El primero es la dada; no la duda 
necesaria ante nuevos hechos oientlflcos desconocidos, sino la 
duda anta los grandes hechos de U Humanidad; no hay qne 
orearlos, ni aceptarlos cual hipótesis racionales; hay que cono­
cerlos, recordarlos de modo que no quepa dada. No hay que du­
dar dv la divinidad innata e» nosotros como en los Maestree, ni 
de que se pueda recorrer el camino, ni del fiarme, comq justicia 
eterna; no hay que dndar de esas tres oosas, so pean de no pe­
der adelantar.

El segundo grillo es 1» superstición 6 creencia de que el hom­
bre depende de algún rito, forma ó ceremonia y uo se fíe eutfl: 
raméate ¿ Dios y i  sí. Se ha de saber que los ritp* y Iw tWr
monias son noppiflnca, sin censurar á lee quo ios neoe§'.t»ny O» 
pueden peesoindir de ellos. Las ceremonias s.op cual un puftpt# 
tendido sobre un rio para loa que no tienen al*«. ?ero los 
conocemos lo qns está p®* enqi»* de lf* ceremonia», no *».«•«- 
tamos los pvantea.

Hay que romper aae grillo para pasar el segundo poste!.
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El teroor grillo os la separa ti v ¡dad. Sólo en el plano físico 

hay separaciones. En el kúdioo la inteligenoia se con vierte en 
un rayo de luz, y ya so mora en el cuerpo causal; loa cuerpos 
pueden Ínter penetrarse y entonces hay verdadera unión. En 
realidad, los fenómenos físicos, basados todos en la separativi- 
dad de los ouebpos, no existen.

Botas por completo estas tres trabas se alcanza la tercera 
ínioiaeión.

Para la cuarta hay que destruir cualquiera repulsión, cual­
quier odio, por consiguiente. Entonces uno llega á Arhat, «el 
Nublo*. Aún puede padecer terribles dolores simbolizados por 
el Calvario de Cristo, y sólo después de haberlos sufrido, se pue­
de pasar á otro mundo y ayudar á los que gobiernan la tierra.

¿Qué medio tiene, quien á ello quiera prepararse, de llamar 
la atenoióo de. Maestro?

Para llamar la atención del Maestro, lo que más importa, lo 
más necesario es olvidarse de si mismo, sacrificarse enteramen­
te en pro de otros, la abnegación absoluta eu servicio de la Hu­
manidad. Esto es más eficaz que la plegaria ó cualquiera de las 
otras cosas tan mentadas. El absoluto saenfioio por la Humani­
dad es lo esencial para que los Maestros os acepten.

O* contaré una historieta de mi propia vida, que ob explica* 
rá lo que quiero decir:

Cuando era yo libre pensadora, sin fe en Dios ni en la in­
mortalidad, me pareció necesario trabajar día y noche en pro 
de los pobres y miserables. Por qué puse mi vida al servicio de 
la Humanidad, no creyendo en U existencia del alma, es cosa 
inexplicable; pero yo sentía esa neoesidad y no podía obrar de 
otra manera. (Os lo explicaré, admitiéndolo como resultado de 
anteriores existencias.) Vino después una época en que el mate­
rialismo ya no respondió á mis preguntas; un día oí la voz del 
Maestro, que me preguntaba: «¿Quieres, á toda oosta, conocer 
la luz?» «Si>, repuse; y una semana después se me envié La  
Doctrina Secreta, de H. P. B., para esoribir una orítica en una 
Brevista. Así se me envió la luz. No es, pue3, menester buscar 
al MaABt.ro para que Él os hable, pnoa Él toma Bolamente á los 
que se sacrifican sin reparo eu servicio del mundo.

El Maestro quiere auxiliar al mundo, no i  los individuos. El 
oomploto olvido de si mismo es muy importante, poro difíoil; 
adquirida esa oualidad, las otras se desarrollan fácilmente: lo
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esencia! es Ir abnegaoión. Si buscáis tínicamente el desarrollo 
personal, el Maestro os dejará tranquil amente seguir rúes tro 
camino: no tiene tiempo que dedicarla. Entregáos & la Huna 
mded, y el Maestro vandrá á vosotros, porque por vuestro medio 
puede ayudar al mundo.

Los negocios no son un obstáculo; el tener que ganarse la 
vida, tampoco. Todo oato «o pueda hacer con las manos abiertas 
para dar, tínica acritud grata al Maestro.

En estos momentos hay gran necesidad ce discípulos, para 
preparar el mundo al advenimiento de Cristo.

La Teosofía, como San Juan Bautista, anunoia la venida del 
Seflor. En bus treinta y orneo afios de labor ba procurado pre- 
parar el mondo para ese acontecimiento, propagando idea» de 
fraternidad, anión y paa, la oomparaeiÓD de las religiones y el 
conooimieuto, tínicas bases pera edifc&r la fraternidad de los 
individuos y las religiones.

Hoy, podiendo notar lo» iudioioe de las mudanzas que dispo­
nen la vuelta cel Cristo, pidiendo reconocer los hechos que mar­
can el camino, vernos que el mundo llega á una de las grandes 
crisis qne acompañar la fundación de una sub-rasa, y que el 
Bodhiaatva ó Cristo vendrá á fundarla. Da «sos acontecimien­
tos hablaré mañana. Toda la gente ve los acontecimientos, pero 
no todo el que ve, comprende; como el niño, que puede tener en 
la mano Iob caracteres del alfabeto, ain poder formarlos sn pala­
bras ni leerlos. Los secesos que ocurren son como las letras del 
alfabeto ocn que se eeoribe la historia del mundo. Pero ai no 
todos las leen, el teosofista no ha de ser tan ciego.

Para oonoluir, hoy os recordaré que en breve, dentro de po­
cos años, volverá el Cristo á la tierra para bendecir la sexta sob­
rasa que principia, y fundar una religión uiiversal, de la cual 
las religiones actuales uo serán más que sectas.

Quien quiera alistarse á preparar el mundo, ha de desarrollar 
la inteligenoia y el conocimiento: oon sólo aipiraoiones y senti­
mientos no se ayuda; oon el conocimiento y andando el Camino, 
se puede preparar la vuelta del Cristo.

Segunda conferencia (14 de Junio dt 1911).

Tratándose do los Maestros y de los Caminos qneá ellos con- 
duoen, dije que esta noohe procuraría explicar la evolución de la
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quinta raza y loa sucesos historíeos y oculto# que, al estudiarla, 
encontramos en el pasado. Es menester estudiar el pasado para 
encender el porvenir, poes la Historia se repite: lo que fuó, vuel­
vo á ser. La Historia humana nos presenta eiompro los mismos 
dramas, ouyos detalles, casi siempre los mismos, pueden ser 
reconocidos per los prinoipios que los guían, por su extensa in­
fluencia; y hay que reconocerlos, para obrar como aeree no 
inconscientes, sino oonsoientes da los sucesos.

Lo que se refiere á las fechas del pasado, es difícil y confuso 
en todos los libros, incluso La Doctrino Secreta. La difioultad 
proviene do la naturaleza del ocultismo, el cual, más bien que 
los prinoipios de la Humsnidad, considera los sucesos.

En La  Doctrina Secreta hallamos una fecha así. H. P. B. dice 
que la quinta raza madre empezó un millón de años ha, y cuan­
do H. P B. lo escribió, se creía que quería dar á entender que 
en ese entonces la quinta raza madre empezó á separarse de las 
otras. Estudiando recientemente la historia del pasado, nota­
mos quo le significación era que: un millón de a&os ha, los ssres 
que formaron la quinta raza tooaron la tierra.

Durante el invierno pasado el Sr. Leadbeater y yo hicimos 
muchas pesquisas en la Historia antigua y, comparando los su­
cesos qne H. P. B. describa, sacamos en ocnseouenoia que un 
millón no puede ser el número de años transcurridos desde la 
formaoión de la quinta raza; pero la experiencia nos enseña que 
cuando la» granóos autoridades del ocultismo refieren hechos 
que no del todo ooncuerdan oon lo que sabemos, las palabras 
encubren un significado cuya comprensión hemos de aguardar 
pacientemente.

El Sr. Leadbeater y yo dftRonhrimn» qne existe nn gran plan, 
conforme al cual se gobierne, no sólo la evolución de hace un 
millón de años, sino la de todos los mundos, plan por el mismo 
Legos osbozado y dividido on periodos.

Descubrimos, además, que para el ocultista ciertos sucesos 
principian muoho antes de revelarse en la tierra; que ciertas 
personas se juntan siempre, para dedicarse & una obra común.

Hubo en la luna nn gmpo d« seres muy adicto# á los hom­
bres erolucionados de allí (que aún no eran Maestros). Para dis­
tinguirlo de otros grupos llamamos ni de esos seres, que tanto 
y tan bien servían á los más ovoluoionados, los ■•orridores». 
Los intervalos de reenoamao.ón eran muy diferentes para oier-
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ko« ds m n  servidores. Distinga íonsa claramente dos tan dan: la 
ana volví» como can dos veoes más veloeidad que la oiza, verbi* 
graiia: la duraoión total del nao ¿mentó en la tierra de la pri* 
mera haría nn millón de afios, y la da U segunda seiscientos mil. 
Eeoa grupos solían alternarse en la tierra, pero de ouando en 
cuando, en épocas fijas y oonforme ai arreglo do un plan exacto 
y perfecto, tenían que venir juntos par» efectuar cierto ¿rabajq 
espeoial. Tj»s hombres son enriados á la tierra y, según se ne­
cesita que allí se junten, w los alarga ó abrevia la duración 
del Devachan.

Si nos ooreisramos de esto, comprendemos la existencia da 
una Providencia direotora de la evolaoión humana, que enría 
estes «servidores* en su oportunidad.

Hay también grupos de sores de gran inteligencia, ingenios 
literarias, artísticos, científicos, que, dirigidos haoia el país que 
ha de dominar, vuelven juntos siempre que una civilización 
llega al oécit, indicando con su aparición que el país alcanza el 
máximun do >n ovoluoión. Dirigidos h&oia la rasa que al apogeo 
de la civilización ha de produoir, marohan ¿ la oabeza de los 
qne labran, pero no recogen la coneoha. Cada grupo lleva dife­
rente marca: la de éste es la intelectualidad. Asimismo, hay 
grupos de guerreros y otros.

Llegado á la tierra por ver primera despaós del pralaya de 
la luna, este grupo intelectual fué e.egido por el Mana de la 
quinta raza, ol nuestro, quien desdo entonces nunca los pierdo 
de vista.

Al decir un millón de afios, H. P. B. se refería á ouando el 
Manú escogió el núoleo de ese grupo, hace exauttumnit» un mi­
llón de afios. Llevó el Manú sa grupo á los montes da la Afclin- 
tida para formar el núoleo de la Humanidad; los escogidos no 
eran de religión ortodoxa: pertenecían, de naoimiento, 4 una 
religión quo ye por oonviooión iban dejando, pues debían sen­
tirse algo separados de lo que loa rodeaba, para poder abando* 
narlo todo é ir dondequiera en pos del Manú.

La quinta sub-raza de la ouarta raza madre tuvo esta caren­
cia de ortodoxia. Siglos más tarde, el Mató formó nn grupo que 
vivió aislado en laa orillas de la Atiántida; llevólos después fn 
tres naves al mar que habla donde está hoy el deaierto de ftaha~ 
ra, esoogiendo, al pasar, personas prontac para oonetiiuir el nú* 
oleo, y así hubo cosa de 9.000 que, baje la direooión del Maaú,
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bo instalaron en la meseta de la Arabia. Cinoo mil afios después 
este grupo era una gran naoién y el Maná empezó á despaohar 
á los que no necesitaba. Porque las oond ¡cienes en que vivían 
lea disgustaban, ó por otras razones que os muy divortido notar, 
marchábanse éstos á Egipto ó á diferentes lugares de Asia. Al 
fin, de la gran nación formada el Uaná escogió 500 personas, sus 
propios descendientes, para marcharse 4 Chamballa 6 Isla Blan­
co, que es el verdadero centro de la tierra y donde los Señores d* 
la Llama, al bajar de Venus para ser Instructores de la Tierra 
cuando la tierra era joven, han vivido siempre y todavía están. 
Lo» Pavana», antiguos libros sagrados de Oriente, montan mu­
cho á Chamballa. Allí llevó el Maná á sus descendientes, des­
pués de la catástrofe de la Atlántida, para desarrollar su raza, 
pero marchóse en breve al desierto de Oobi, donde construyó 
aldeas para empezar la fnnd&oión de la quinta raza. Lo» princi­
pios fueren difíciles: cuando después de varias generaciones los 
descendientes no correspondían á la idea del Maná, éste aondía 
á los Mogoles para que degollaran cuanto existía de la nueva 
raza.—Ya véis que los deberes del servicio no son siempre gra­
tos—. Conservaba solamente dos ó tres para volver á empezar; 
después de varias tentativas frustradas, halló, al fin, el tipo de 
la quinta raza, como 75.000 afios antes de nuestra era.

Llevóaelos de nuevo, y lejos del mar construyó una ciudad 
inmensa, rodeada de valles, en que se desarrollaban sendas emb­
raza». Entonces empezó una hermosa civilización, en la cual los 
«servidores» ayudaban al Maná. Desarrollada le raza, el Maná 
hizo otra nueva selección y se fné con ella. Después de largo 
viaje separo durante algún tiempo los dos sexos y, como gene­
ral, dirigió el ejército de mozos hacia Arabia, donde formé la 
primera sub-raza de la raza madre. De la segunda hablaré más 
adelante. La tercera, fundada en Persia, vivió allí veintiooho 
uiil afiua. Asi, pues, en cada valle se desarrollé una sub-raza. 
La ou&rta cultivó con especialidad cualidades artísticas de pin­
tura, escultura y retórica, formando grandes autores y orado­
res—aludo, naturalmente, á griegos, romanes y razas latinas—. 
Al mismo tiempo, el Maná eligió para la quinta sub-raza un 
tipo muy diferente, i  fin de desarrollar la mente científica, tipo 
de modales bruscos y pooo corteses.

Las dos sub-raza», la cuarta y la quinta, so fueron junta» á 
Oooidente, pero te separaron en el camino, y diez mil afios se
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quedaron fronte i  front* en las montafias delCáuoaso. Le ouar- 
ta, como dijimos, se ootnponía de grupos y rasas latinas; la 
quinta, de poUoos, rusos, prusianos y escandinavos; los prime­
ros busoaron siempro exquisitas formas; los segundos la verdad; 
los primeros dieron en materialistas; los segundos se volvieron 
idealistas.

La segunda sub-raza atravesó el üimalaya para conquistar 
lo que hoy sor colonias inglesas.

He aquí nuestra raza, repartida en toda la tierra.
La Lemuria todavía existía; era á la sazón un vasto imperio 

extendido hasta Australia, on donde por eso todavía hay lemu- 
rianos (en los Liboré). Lo mismo pasa oon ciertas tribus del Ja­
pón y ha sido corroborado por un sabio inglés, quien lo decía 
en la Exposioión Japonesa de Londres, al misino tiempo que yo 
•n Londres esoribía sobre el mismo asunto. La ciencia suele 
confirmar las enseñanzas ocultas. También en el Sur de África 
hay ruinas de construcciones arianas.

¿Cuál©» son los presagios do la formación de una nueva sub- 
raza ó raza-madre? En general, las grandes transformaciones 
en la superficie de la tierra la anuuoian: rómpense unos conti­
nentes, otros se forman. En Septiembre último se habló en la 
B r it is h  A s t o c iM ió n  f n r  A d ra n c .em e n t o f  S c ie n c e , s e c t io n  g eo lo g y , de 
un gran peligro: i  consecuencia de los terremotos [ha habido 
unos mil bajo el mar en veinte meses) el Océano Paoífico esté 
levantándose. Se ha formado un voloén que ana isla empieza ¿ 
cercar. Ui geólogo del B r i t is h  M u se u m  deoía que la formación 
de ese terreno amenazaba con una inuncaoion que arrasaría el 
mando entero; y aunque esto no sucederá, hemos de reconocer 
que H. P. B., en l . a  D o c t r in a  D e c r e ta , dijo que surgiría un nue­
vo continente, de donde naoeria la sexta raza madre; cuando lo 
dijo nadie oreía en esa posibilidad. En este caso podríamos ha- 
oer notar que la Teosofía es capas de suministrar hoohoe oiontí- 
ficos que la oienoia ignora. Está cicho que la Amérioa del Norte 
desaparecerá, y aunque el fin está remoto, les temblores de Ca­
lifornia, Méjioo y Amérioa del Norte son precursores de su des- 
tmooión. ✓

La aparioión de una nueva tierra animóla la de nna nueva 
raza (no sub-raza).

H. P. B. dice también que la soxta raza rao eré oo Amérioa.
En las T r a n s a c c io n e s  l e  la  S o c ie d a d  E tn o ló g ic a , de Amérioa,



T 7  r" :" ]
W * I A  [ * *w m

« im o  «1 m ás g ra n  «toüagft « in r ih *q U e  i u  '' ■ Áj
y  le describe oon mnokA precisión. S «  tipa  W m p fe ,  

inialeqtaal, de bien cortadas f  sacien##, fisil^ment# ¿eooqgtfihW».
$»*<>, potv, m  otp* prueba do qao «1 aqnltisma Mk edeUnt# i  K

aiexuxta.
H e  aquí lo s hechos m ás importantes: el muevo c a n t il* * !#  

annneía la  mueva rasa; la  nueve ra sa  anuncia (a nuera  sub*#»».
Estos son los argum entos qna puedan densa á loa que pnaguar 
tan: ¿en qué os fundéis para creen que on nuevo Inafcrupto» ren ­
ga, que el Ociato re t ira , qna espesaos «n víspera# de ana gran  
ezdsiaP Contesto que ase eoonfceoimionfco se h» vo jiioado  en la 

tierra ranias veces, antrnoiado siempre del m ism o modo.
V y a ia  riño  4 fundar el h induiim o; Horm as vino 4  Eg ip tq  

para la  qegunda sub-raza; Zoroastro ó Zsrathuetca t í m  pana 
lo s persas; Orfeo para los griegos; Cristo  para el Norte  da 

Europa.
Guando un suceso se ha prodnoido cinco re o » ,  h ay  probahiüa 

dad#» d# qna se vuelva  4 repotir; no os im aginación, sino «uo«- 

•ién; a l ver en torno nneitro las sefislw  que han presagiada 
siempre el advenim iento de nn  G ran  Instructor, bien póceme# 
dsoir que probablemente, y aun de segura, vendré 4 bendecir 
U  sent» suh-rasa. S i vosotros entendéis qna hay. probabilidad, 
yo  diré qne hay  oertiium hre. E l  G ran  Inatrpotpr t-endré W» 
broro, y sería cuerdo que os prepararais para aprender i  rooon 
noosrlo  y  no ser tan montoootca como loe judíos, que »I o»bad* 
tres años Le  oraoifioarcn. Sensato seria aprontaros para aoftnter 
cim ienta tan oapital— qne sólo suceda seis veces en una rama 
m adre— , y  que habe*. neoido eu esto» tierppu* *# un ker&ue io#g-. 
nífise. Pera  comprender el alcance de lo que os digo, tenéis qnp 
reoapnaUarlo, ao sólo repetirle. Hartos hechos importantes Ue* 
man la  afconoión, haciende de esta im agen dea pasado como 
cuadre dol pa rren». S i 1» hipótesi* w  racional, #s ?» t ¿n  s a i s  
atenta para que 4 d ía  ajustemos nuestra rida.

A lguno s de los qne asi opinan, han fundado la nue ra  0 * 4 * a 
de t L a  Estre lla  do Qrásnte*. Cuantos aseau en el p íé * i» e  ad­
venim iento de un G ran  Instructor— no d igo  t i  C r i t to  pena «vitar. 
dUausisne»—  paedsn eaérar, ain qne aca ind ispaniahU  pertene­
cer á la Sooiedad Teosófics.

(Y  K m *. Bvaeat repito cuáles #on U s  bases da asta Omdou, 
y *  publicada* en fioiuau, pág. 307.)
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0 r» n  InstraotoT y , de oonaigniente, observar bnb Dbadtiatá q«» 
¿ t *  baga capad»  d s Teooaoceflb.

Xj»  de v«x>ibn, le persoreraAfli» y  U  manoed «sabré han 4ke M r  
nné itrM  id M e  fija», para poder responder en « d o  rapóme L a  éd- 
tima frase dio» qtxe és preciso acatar la gratad»** ajema, ooséir 
oiPb q ü * al Sembró, propénbo m i l  bien A odiar la  •léraotifeiú» 
««pirita del prdjtine, dlfíeilmarte nene) ¿ate fea ¿1 defonto reáa 
peligroso para qnieú quiera RAoonoberle. H abé is da  honrar y  
remorar la  grande*» de esp irita  Ajena; pero esta g ra ta d * *  no 
aireo, 7  *e tnonosfccr qdo os atraiga^ pare Bboeeeoerle y  peni 
que el portal de la  la it la c ifa  se o s abra;

b t í t t E R O S  T E b S Ó F I C b S

D. MIGUEL R. MUÑOZ Y TOVAR

E l  c o m o  nos trae la noticia de haber dejado asta m ondo rwwe- 
tH> í w  H.m ih r  am igo  y  qtiértdti herm ano, el 6  dé  luH O  último-, 
eri la ciudad de la Habana. A s i  te rm ita  á  loa setenta y trae adicé 
su v ida  de M ig a s  en qüb  agotó u n  duro kárm á; ¿sldahdote fefr 
m a q u e  Id perm itirán volver on mejoroe cond íc iondé£hw  tra­
bajar en  la  obré de lo s M . M.

Ííac ió  ei S r .  Muflo» én lá ra íz  de la  V ega , p rov inc ia  d é 'G L  
oorée, en el seno  de dita familia sum am ente rélJgfcmaj que Jtn* 
duré tnfttHkirle en «u fe, de mmln tal, que oltamio A  toé tábt» 
años ingresó en la  escuela, y a  poseía todos los conocimtoétOft 
elementales; oosa que le valió  d  insulte y  loe goipéé ti» lta  de­
m ás ninas, que se  vieron sorprendidos|¡or u n  noVabóqu* d»M  

¿  d o  el primer d i*  fto aventajaba. SU  aplicación y a p t itu d **!*

m
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hicieron pronto un  auxiliar del Maestro, cultivando solo, sin  
profesor, el dibujo.

Á  los once años se quedó huérfano de padre, y compren­
diendo la desgracia  que eobre él ee cernía, decidió d irig irse  á 
un sastre para que le enseñara el oficio con el que, viajando 
luego po r Ios-pueblos inmediatos, se ganaba la  vida, hasta que 
un día determ inó pasar á la  capital de la provincia, desde don­
de m archó ó  Badajoz. E n  esta ciudad, y  á  lo s diez y  ocho años, 
enam oróse del uniform e de soldado y  sentó plaza en el R e g i­
miento de A ibuera, diez y ocho de Caballería, sin  que pasaran 
cuarenta y ocho horas cuando ya so había arrepentido de su  
determ inación por el trato que allí recibía.

E n  Noviembre de 1859 m archó á la  guerra  de A frica , en 
donde permaneció hasta que ee terminó, regresando á  E spaña  
con el ejército triunfador, y  pidiendo su  traslado á  Cuba  hasta 
cum plir el tiempo que le restaba de servicio. En  la  Habana 
ascendió á Cabo  prim ero, pasando á las M ilic ias de Guiñes des­
tinado al cuadro veterano de uno de su s  escuadrones.

C uba  había de se r  su  campo de acción donde todas b u s  ac­
tividades encontrarían oportunidad y  empleo, y  donde había 
de agotar s u s  sufrim ientos. Estando en S an  José de la s Lajas, 
y  á la  edad de veintitrés años, le ocurrieron las prim eras expe­
riencias psíquicas, cuyos fenómenos le asediaban constante­
mente, sin  com prender su  im portancia y  naturaleza. Pertene­
cía al E scu ad rón  de M ilic ias de-Bejucal, cuando tom ó la licen­
cia renunciando al empleo de Sargento, perqué le obligaba á 
dejar el cuerpo á que pertenecía. P o r  aquel entonces había em­
peñado su  palabra de casamiento, y para  a llegar recursos y 
poder cum plirla, ejecutó su  s i s o g r a f h  (procedimiento de su  in ­
vención), una  copia del «Descendimiento» de Rubens, que rifó, 
autorizado por el gobierno, con cuyo dinero se  estableció.

E n  1871 so trasladó á  Guiñes, por ser dicha población de 
m ás im portancia que Bejucal para su  industria, y allí, con 
motivo de la  proclamación de la  República  en España, fundó 
un Comité, siendo esto causa  do quo un  c h a p e lg o r r i, partidario  
en C u b a  de la  retranca, penetrara ,en su  casa con intención de 
matarle. »

E l  ano i 874 conoció el Esp iritism o, dándose entonces cuenta 
del significado de lo s fenómenos que le asediaban, convirtién­
dose en un ardiente partidario de esas doctrinas. En  el m ism o
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año ingresó on la M asonería, contribuyendo á la form ación de 
la L o g ia  Mayabeque, en Guiñes. E n  1878, con motivo de la  paz 
del Zanjón, se puso  al lado del partido autonomista, por creer 
que con dicha política e© retardaría la  pórdida do la  Colonia 
para España. Durante se is meses fuó Teniente A lcaide del 
Ayuntam iento de Guiñes, hasta venir á  E spaña  para visitar el 
pueblo que le v ió  nacer, del que tuvo que salir huyendo por la  
enorme condenación que le lanzó el párroco, quien prohibió á 
los vecinos le hablaran so pena de incurrir en igua l castigo.

E n  1883 fué á  P inar del R ío , donde fundó un  Centro  espiri- 
tieta, poniéndose on rclaoión con el Dr. Durrille, Presidente de 
la  Sociedad Magnética de Francia, celebrando interesantísimas 
sesiones donde se efectuaron p rod ig io sas curas por procedi­
mientos hipnóticos y  magnéticos, fundando, adem ás, las L o ­
g ia s «Paz y  Concordia» é «H ijos de P a z  y  Concordia», en San  
Juan  y Martínez.

E l  año 1891 se trasladó á Matanzas, donde fuó nom brado 
Presidente de un  Oentro espiritista, Ingresando en la  L o g ia  
«Libertad», en la  que por su s escritos recibió el g rad o  treinta 
y  dos. E n  1892 entabló correspondencia con el P ad re  Esco la ­
pio N ico lás Rodríguez, de las E scue la s de S a n  Fem ando, de 
M adrid, discutiendo asuntos re ligiosos del C ristian ism o y  refe­
rentes al Esp iritism o, cuya  correspondencia se m antuvo por 
espacio de doce años, hasta la  muerte del Pad re  Rodríguez,
quo fué también asiduo leotor de S o p h ia .

Frecuentaba por entonces el Sr. M uñoz el Casino Español, 
cuando un d ía  encontró en la Biblioteca una revista, que todo 
el m undo tiraba en cuanto leía su  titulo. Se trataba de uu ejem­
plar de R t tu d i o a  T e o s ó f ic o s , p rim era reineta de esta índole en 
español, fundada po r D . Francisco  Montoliú, que á  la Bazón se 
m andaba profusam ente desde E sp aña  & todos lo s  puntos de 
Am érica. P rocuró  nuestro b iografiado on toparse do su  conte­
nido, y vió con eospresa agradab le  los princip ios que a llí se 
exponían bajo el titulo de Teosofía, apresurándose á  escribir 
al S r. Montoliú, quten le envió cuatro obras m ás oxteusas, v i­
niendo luego en conocim iento por D. José P lana  y  D n rca  de 
la creación de las R am as de M adrid  y  Barcelona en España. 
En  26 de D iciem bre de 1893 nos escrib ía solicitando el ingreso 
en la  S. T. y  R am a  do M adrid, para  trabajar on C uba  hasta lo ­
g ra r  allí m ía Ram a, habiendo ingresado como M. S .  T . en Sep-
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tiembre 1894, cuyo diplom a, expedido por la Secretaria d é la  
entodoes Sección Europea  dto la 8. T .,  recibí A en y  agua  la G ra n ­
de, donde pasó á  establecerse, y  en cuyo lugar perdió todos su s 
bienes) cuando la horrible inundación asoló aquella dudad. 
T u v o  que .trasladarse en 189? á  la H abana, donde emprendió 
una activa p ropaganda teosófica entro masones y  espiritistas 
qua le m iraban con recelo no  com prendiendo casi nada. Y a  en 
la  oapital de la Is la  se aíilló al Oriente Nacional de Cuba, alen­
do  O rador de la  L o g ia  Santa  María. Recib ía  tan g ra n  ayuda, 
que bus discursos sugestionaban extraordinariam ente á la con­
currencia, por lo que poco después mereció la distinción de ser 
nom brado O rador de  la  O ran  Log ia , lu sg o  del capitulo R osa  
C ru z  y m ás tarde del Consejo de Caballeros Kadosh. Pe ro  á pe­
sar de su s  esfuerzos en favor de la propaganda teosóíica, nada 
ó  m uy poco conseguía, s in  desanim arse por esto, puce cada 
día que pasaba eo sentía m ás fuerte sn  espíritu pa ra  segu ir 
adelante en bu em presa de constituir en la H abana  una  R am a  
de la S. T ., hasta lograr, a l cabo de tres anos de constante la­
bor, reun ir ocho m iem bros, quo interinamente estaban atiba­
dos á  la  ru m a  de M ad rid  y  cuyos títulos habían sido  cursados 

por ésta.
D e  por aquel entonces recordam os loo nom bres siguientes: 

D. G uillerm o Póroz de Utrera y D . Au re lio  Soto  Rulz, cuyos 
d ip lom as son  del afio 1897; D. N ica sio  Ram írez Martínez, don 
M iguel M aría  Rom ero, D. Heracio  A r rc y o  López y D . A m b ro ­
sio Longinuo  Pereiras, con diplom as de¡ año i 899; D . Servando 
Pérez de V illam il, D. Serafín  R o s  y  Utrilla, D . Octavio Gue­
rrero  y  Rodríguez, D. José Ferrera  Fernández, b .  A rtu ro  E. 
de Carinarte y  ü . H ipólito  M ora, con d ip lom as do 1900.

E l 20 de Enoro  de 1901 reunió el S r .  M uñoz á  todos lo s que 
habían ingresado en la  S .  T ., y  les participó su  deseo de for­
m ar una  Ram a, con lo que todos estuvieron conform es, tra ­
tando en segu ida del nom bro quo la habían de dar, acordando 
fuera el de «Annie Besant», quedando nom brada la  D irectiva 
y designándole po r unanim idad com o Presidente de la  nueva 
Ram a, cargo  que tenia m uy merecido, puva 61 fué el introduc­
tor do la Teosofía en Cuba y  a lm a  de esta prim era agrupación 
en la Isla. Pe ro  como padecía una grave  dolencia de la que te­
nía que ir  á  curarse á  los E stado s Unidos, solicitó le autoriza­
ran para nom brar al quo había d s ser el Presidente, propo-
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niendo á  D. José M aría  M a psó , r.irciinsfanr.fa por la cual fué 
este herm ano el pritoer Presidente de la  prim era R am a  de 
Cuba.

D o  la  excisión de la R am a  «Annie  Beeant» su rg ió  la  R am a  
«Concordia», que presidió el herm ano D. Hipólito Mtíra y  fué 
su  Secretario D. Rafael de A lbear, hoy Secretario general de 
la  Sección Cubana  y  Presidente de la  R am a  «Annie Besant».

N o  fué ajeno á  estos trabajos de propaganda en C u b a  don 
José  Jiménez Serrano, Com andante de la  G. C., fallecido el 
ano pasado en Barcelona, pues había logrado  reun ir cuatro 
m iem bros S . T. en Sancti Sp iritu s, uno  de ellos D . Manuel Ja- 
ner Rom án, que constituyó la tercera Ram a  en Cuba, con el 
de «Bhakty Gyam »; luego D . José Torrado  la R am a  «Sophia», 
en  Cieafuegos; D. Manuel M oreno la R a m a  «Fraternidad», en 
Bañes, y  D. T om ás Povedano la  R am a  «Virya», en S an  José 
de Coata R ica, faltando sólo una para  poder constituirse en 
Sección, trabajo que se tomó el S r. Muñoz, quien con su  acos­
tum brada actividad consiguió reun ir nueve m iem bros nuevos 
y  fundó la séptim a Ram a  con el nom bre de «H. S. C'lcott», 
completando asi oí núm ero necesario para  form ar la  Sección 
Cubana.

E ra  hoy el Sr. M uñoz m iem bro del Com ité ejecutivo y  B i ­
bliotecario de la Sección, después de haber dedicado diez y  nue­
vo años á  la difusión de la 8. T. en Cuba, pa ís que consideraba 
com o su  segunda patria. L a  S .  T . pierde en este m undo un 
obrero entusiasta y decidido, y  aún m ás la S o x ió n  Cubana, 
aunque ya  á  su  edad, con un cuerpo cansado por tantas fati­
ga s, sólo podía anim ar á  Jos m ás jóvenes para  que continuaran 
aquella labor que constituyó el m ás herm osa ideal de su  vida.

H em os querido tratar extensamente su  biografía porque, 
adem ás de ios merecidos elogios que en honor de nuestro her­
m ano, D . M iguel R. Muftoz, queríam os dejar consignados, cota 
es una hoja de nuestros recuerdos po r lo que se  refiere á la 
propaganda hecha por los teósofos españoles en Am érica, y  
una página  Interesantísim a para  la  H isto ria  de la  Sección C u ­
bana de la S .  T .

iQue la paz sea oon nuestro hermano!
w. r.

4---- H8H-----K

4
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P re g n n ta s  re c ib ida» .

11. Dotadb el hombre de una chispa divina, 6 parte del gran Todo, 
quien en ti mismo reúne en sumo y absoluto grado todos los potenciales 
atributo* de Sabiduría, Amor y Poder ¿qué ejrperienciat que no estén 
comprendidas en esos tres atributos viene el humano á adquirir en su pe­
regrinación por este planeta? Erplique quien pueda este arcano.

Uf> BitadltBU d« T«o*»U*.
Hsbina, £H de Junio do 1011.

R e sp ue sta s.

5. ¿Cuál ei el ejercicio más práctico para que los principiantes te con­
centren?

Loe ejercicios mis práctico* de concentración sos los indicados per 
mientra augusta Presidente en diferentes obras, repetidos recientemen­
te en esta Retinta por C. W. Leadbeater. Estos, cuando menos no alte­
ran la salud. Hay otros que si bien acortan el tiempo es á cambio de un 
más ó monos marcado doscqailibrio montal, aotral ó ffoioo, por lo quo 
á nadie aconsejaríamos su práctica. Aun en el mismo Oriente, donde 
los instructores (de Qatha Yoga) forman legión, son muchaa las vícti­
mas quo prodaco la concentración por medios artificiales. A mayor 
peligro se exponen los que pretenden seguir los métodos seüalados en 
ciertos libros que se publican en América. Por eso lo mejor es sujetar­
se á lo racional y seguir paso á paso, aunque sos muy leato, el sistema 
recomendado por la Teosofía, ó sea por loe más salientes de sus miem­
bros.

Tbésala.

fi. Si el sentido del olfato se. añadid y desarrolló en la quinta Raza- 
Faiz, según A. B. en su Genealogía del Hombre, ¿cómo se explica que les 
japoneses, pueblo de lo cuarta, tengan un olfato muy delicado, más que 
los europeos, ó lo que se dice, puesto que j>or t í  distinguen á les hombres 
de otras razas?

Según recientes investigaciones, parece que con los japonesec ocu-

(I) Regimos i  todos, enearseidanents. nos mandan preguntas j  costes ucionte 
pira esta Sección, procurando que s<an claras y coaere tu, dñéndsse al asunto de 
qio eo trst«. De este modo podan os * ya dar A loe deaxis en caintae dadas lee sugie­
ra el atad!» 4 qie se eonsifrec.— La Duacoids.
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rré lo qie oon ios judíos, qn© raramente ©acaman fuera de su rao*, y 
al hacerlo es para enriquecerla coa las cualidades especiales adquiridas 
en otra. Elite explica ja que loe nipones posean el sentido del olfato, 
que pudieron haberlo adquirido sn la quinta Rasa, por más que asa 
sentido, al especializarlo la Raza Aria, fué despertado gradualmente 
eu todos loa aérea.

Su aotual sutileza obedece A varias causas, entre las que debo citar 
la alimentación, el ambiente y especialmente el aseo personal. En su 
díazio y repetido lavado, euouousu agua por U nariz, que para mayor 
limpieza depilan muchos. Practican también nn ejercicio de oonoen- 
tración, que por incidencia desarrolla en alto grado el sentido olfatorio, 
ojoroioio quo inooontcmonto he practicado y que á nadie ee lo reco­
mendaría, pues ei bien se perciben perfumes sumamente gratos, tam­
bién se perciben olores muy desagradables donde quiera que el ateo 
deja algo que desear

En ni sentir, el europeo que durante cierto tiempo se aometiera A 
condiciones análogas á las del japonés, superaría á éste en sutileza olfa­
tiva, dada la mayor antigüedad y mejor estructura físioa y ostral del 
sentido en cuestión.

Th4ml*.

A MIS JÓVENES AMIGOS

Desd e  loa prim eros tiempos de la  Sociedad Teosóflcasiém pre ha 
preocupado a  todos el cómo se debía educar á  los jóvenes— pero 
y a  adolescentes egoa—que venían A v iv ir  entre nosotros, para que 
en ellos se ¿espertaran fácilmente su s puras aspiraciones, favo­
reciendo su  desarrollo, que tan d ifíc il y  trabajosamente vim os 
crecer en nosotros, los que tuvim os la dicha da recibir la s ense­
ñanzas teosóficas en nuestra actual existencia.

M il cou*8 y  proyectos ha sugerido esta necesidad; pero hoy 
que vemos su rg ir A nuestro lado m ás y  m ás egoa qu© parecen exi­
g irnos inexorablemente una ayuda  á  que tienen perfecto dere­
cho, más se piensa y  medita este difícil asunto.

Precisamente hoy llega A m is muñón el último número de 3Tte 
L o tu s  J o u r n a l, una revista mensual de carácter teosófico, consa­
grada  á loa uiDca y  A loa Jóvenes, y  yo, que siem pre he acariciado 
el proyecto de ver formarse en M adrid  un f^otn que s irva  de es­
cuela en que in iciéis vuestros pasoe en la Teosofía, quiero habla­
ros d© algunas cosas que trae eaa revista.

E l 28 de M ayo  último, y  en el loeal de la  Sección B ritán ica  de
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U  Sociedad TAndóflcA, di ó Mm«. Besan t m is  Conferencié knté 
g fa n  número de CompsfléroB y  Caballeros de la  «Tabla Redolí- 
da». Reservaré para  otra ocasión el hablaros de lo que significan 
estos nombres, y  básteos saber por hoy  que todos esos eran jo- 
veneitos de loé que v iven  fen Londres y  bus cercanías, enterados 
de muchas cosas teusóficas, y  que se explica perfectamente la  
expectación de tan infantil auditorio, porque todoB ellos espera­
ban ve r a llí á A lcione y  su hermano M izar.

Mine. Besant; antes de su Conferencia comenzó diciendo: 
«Voy  á  leeros cuatro estrofas escritas por un  nuestro antiguo 
am igó>  de ésta y  pasadas vidas, a quien vosotros conocéis de L eu  
V id a t d e  A lc io n e , donde aparece con el nombré de Pindaro, quo 
durante m uchas de ellas ha  sido un amigo y  aux ilia r de éste.» V  
precisamente aquellos versos hacia  pocos dias los habla com­
puesto P indaro dedicándolos á  Aicione.

Quisiera en estos momentos ser literato y  poeta para tradu­
ciros todo el sentimiento y  bellezas que esos versos encierran; 
pero no os quedaréis s in  csao estrofas* £üce aunque yo  so y  logo 
en esta materia, no ha faltado un amigo vuestro y  nodo; a lgo poeta, 
que ser há prestado cariñosamente á traducirlas. D icen a sí esos 
versos:

A  Á L C I O N E  (“

Si, deJ profundo arcano de otros tiempos, 
Efe edades k i i i y  mnotAfl,
Alguna voz viniese 
A rompér el silencio cri tad oídoa;
81 de valientes vttSs,
Por ti sobrellevadas,
Hiriese tu cerebro la memoria,
Acuérdate también de los amigos 
&ne á tu labor ee unieron
Y tus arduas tareas compartieron.

Aquellos compañeros ,
Y amados camaradas del pasado,
Son boy los escogidos 
(Juárdianés de tu ruta triunfadora;
Efónér y recompensa suficiente 
Roólblráíi, ¿1 la gran Lúa Eterna 
Irradia desde ti si llama mierda.

ay PtfKÍ8 A  ritió tttíxil&ó pü  tí. J: Qidi* i  ttln.
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J. KRISHN AM URTI (ALCIONE)

Autor del libro j t  la ri*s atl Jtist.tre Joven brahmán del Sur de le India y discípulo dol 
Maestro K. H.. quo ha venido A Europa con Mme Bosant, A prepararlo para Ingresar 

en la Universidad de Oxfortí el año 1914.
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8? WllffOí,
Si eqeinípoejícfdd^,
Ju wwpúu atártep,
Y si doras ciuunipijis y  desprecios 
E l escozor renuévanos ¿iros diaei 
N o te  aflijaanf dúctee’
Aunque Gctsemáiií quede en tinieblas, 
Puco la Verdad puedo triunfar airosa 
Aunque, avanzando ufana,
La desesperación esté cercana.

Nosotros. que velamos 
En o) atrio dól Rompió,
Te salud&inoB con amor ferviente,
Con esperanza y pensamiento adicto, 
Pidiendo. 4 los Podefes bondadosos 
Que conocen y ven todas las cosas,
Pnoda Dios, enoarnado,
Con su mano piadosa, bendecirte 
X de toda flaqueza redimirte.

plndavo.

7  luego Alcione so d irigió  asi A todos los allí reunidos:

«Me siento alegre a l veros y  saber que estáis dispuestos & con-
• vertiros én auxiliares y  hermanos. También en la  Ind ia  hay
> muchos auxiliares y  quiero que los consideréis como hermanos
• vuestros. S i os esforzáis por ayudar a los demás, otros (el É e y  y
* los Grandes Instructores) creo qne os hendecirán y  08 harén
• capaces de prestar m ayor ayuda. S i asi lo haeéis y  sois severos
* p&Ta con vosotros mismos, entonces vendrá  a lgún gran Iiw- 
» tructor para dirigiros. H a y  mucho que hacer en lo futuro y  mu-
* cbo podéia hacer que convenga para  la labor ordenada p*or
> algún g ran  Instructor, hasta ayudando á otros para  que hagan 
» su obra. Frecuentemente ocurre que la ocasión de se r útil llega. 
» súbita é inesperada, y  por esto debéis estar atentos paraapro- 
» vechar las oportunidades que  se  presenten y  uo  despefrdi- 
» c ia rla s^

Sobre esta» palabras de A lcione disertó Mme. Besant, tomán­
dolas como tema para su discurso y  excitar el celo y  v ig ilancia  
de los Compañeros y  Caballeros de la  «Tabla Redouda» alH con­
gregados. E l discurso fué la rgo  y  bien sentido, mereciendo la 
aprobación de todos. No os le copio porque el espacio faltaría 
aqui para  otros aBuutos.

Se terminó la  reunión con dos him nos y  la repetición ante ma-
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dame Besant do la promesa en la «Orden de la Tabla Redunda». 
Luego hizo una buena colecta para auxiliar de momento, pro­
porcionando un albergue á dos niños pobres que carecían de él. 
¡Hermoso rasgo digno de caballeros!

Si no estoy mal informado, Alcicne y Misar entraron á formar 
parte do la «Tabla Redonda»; pero de ésta y de «La Cadena de 
Oro» os hablare otro dia.

Oíd ItfUOflT

f l o t a s ,  R e c o r t e s  y  n o t i c i a s .

¿Ba fáeli ver las En el Daily Express, de Londres, ha apare- 
amas? cido ^  interesante articulo sobre el descubri­

miento del Dr. W. J. Kilner, un físico de Londres, referente á 
un procedimiento que hace visibles las auras humanas. Ei doc­
tor Kilner aoaba da escribir un libro, que está imprimiéndose, 
titulado The Human Atmosphere, or the Aura made visible by the 
aid o f  Chemical Screen* (La Atmósfera Humana ó el Aura hecha 
visible por medio de pantallas químicas). El redaotor del Dady 
Express presenta una serie de experimentos efeotuados por el 
Dr. Felkin, que está interesadísimo en el descubrimiento del 
Dr. Kilner. Dioe así:

<E1 aparato, si puede llamarse aparato á esto, se compone de una 
porción de pantallas de cristal, 'llamadas técnicamente speAuuruniue, 
cada una del tamaño de cuatro pulgadas de largo por una y media de 
aucbo. Estas paitadas están formadas por dos placas de cristal muy 
delgado, herméticamente unida*, entre las cuales está el maravilloso 
Adido qne el Dr. Kilner ha dsscubiorco.

Las pantallas son de diferentes colores, rojas, azulee, variando la 
intensidad del color segdn los ojos dol observador.

El Bjjetc era una mujer bien constituida, de mediana estatura y, 
al parecer, disfrutando de buena salud. Antes que nada, la explioó el 
Dr. Felkin la olase de experiencias qio iba 6 realizar. Doopuós doon 
señar al corresponsal del Express A mirar fijamente á la luz del día por 
medio ce nna pantalla spectauranine, puso á la paciente de pie, quieta, 
con las piornos juntos y las manes en las oadoraB, á un pie de distan­
cia delante de un fondo oscuro que estaba irenie á la única ventana del 
gabinete, y procedió á correr á medias un velo oscuro delante de la 
ventana. Entóneos corrió po* abajo un volo do sarga oscura para en-
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brir BufioioiUmantc el otro velo, non objeto de que pasara sólo ana 
lu í débil al gabinete, da modo que aólo pudiera destocarse sobro la 
oscuridad la forma clara del ouerpo del sujete.

— Ahora, vnÁlvfue— dijo al D r. Felkin al corresponsal á e \ E xpress—  
y dígame qué yo usted é hí no ve nada, porque entre las gentes hay un 
4 ó 5 por 100 que, por algún deftwto de lo vista, están físicamente in ­
capacitados para ver el au ra .

Durante algunos momentos, quiñi unos quince segundos, lo úaico 
que podía distinguirse eu la oscuridad ero la formo dol sujeto y bu eon- 
toino. Luego, á medida que los ojos se acostumbraron á la oscuridad, 
se fueron haciendo más y más perceptibles, una especie de niebla 4 
halo, lo um  dentro de lo otra, y la intorna más densa quo la externa.

E l  contjmo de la niebla seguía exactamente las curvas y el perfil 
del cuerpo del sujeto. El color del a u ra  externa parecía ser gris azula­
da; el do lo intorno ora mác oeouro, pue* ést» parece sor también más 
densa. En  si espacio triangular formado por los brazos y ios costados, 
puesto que el sujeto permanecía con las manos en las caderas, podía 
veroo con mayor claridad el halo.

Después, siguiendo las órdenes del Dr. Felkin, levantó y  extendió • 
ol sujeto primero un brazo y luego el otro; luego juntó las manos por 
detrás del cuello, y siempre la niehla del a u ra  seguía sus movimientos 
como ei fuera el contorno do una sombra de los miembros.»

E s  de presum ir que el líquido contenido en las pantallas d is­
m inuya la refrangib ilidad de las vibraciones de loa oolorea del 
aura y  de este modo te bagan visibles. Quizá esas poroiones v is­
to» fueran la  prolongación del doble etéreo y  el aura de «alud. 
Será  m uy interesante estar al oorriente del futuro desarrollo de 
este procedimiento.

unida* úe la asa* L a  hipótesis de los ouarpos simples, qne ha*- 
t«Ha(i). ta ahora había sido considerada oomo una ver­

dad indisoutible, se va desmoronando, y  los sabios modernos 
empiezan á aceptar la teoría de la unidad de la  materia, y a  sos­
tenida en la  antigüedad y por los grandes pensadores de todos 
les tiempos. G racias á los descubrim ientos reoientes, oada día 
pierdo más crédito la dootrina atómica, que, oomo es sabido, 
afirmaba la  existonoia de un número lim itado do cuerpos sim ­
ples, por ouyas oombinasiones se form aban todos los de la  N a ­
turaleza.

0) Publicado en L a  C i u d a d  L i n e a l ,  Madrid, SO Jo*io, 1$H»
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E l  g ran  físico inglés 'W illiam  Oroook®s, trabajando con los 
gases rarificados, sentó la  tsoría  del P r o t i lo  ó substancia primera 
universal, la  onal ba sido confirmada por el descubrim iento de 
los rayos X ,  y , sobre todo, por los fenómenos de r a d io a c t i v id a d , 
debidos á Beoqaere) y  i  lo> esposos Carie.

Gustavo Le*Bon ha  hecho uno de los más graudea descubri­
mientos de la épooa presente: el de la r a d io a c t i v id a d  universal, 
os decir, la  dieociaoión de los «tomentos que componen tedos los 
ouerpos, sin  excepción, de la  Naturaleza, en un  período más ó  
menos largo, para pasar de la  form a transitoria, llamada mate* 
rial. á una forma más estable etérea é invisible. E sta  tr&nsfor- 
maeión se manifiesta bajo varias formas de energía que L e B o n  
ha comprobado experimentalmente.

Mme. Ann ie  Besanb y  Leadbeater practicaron en Londres 
investigaciones qne tenían por objeto averiguar la constitución 
ín tim a de loa átomos de hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, y  des­
cubrieron que los átomos de los llamados elementos no eran otra 
cosa que verdaderos sistemas astronómicos en continua rota­
ción, estando sostenidos les elemento! componentes, de un  o r­
den más elevado, por fuerzas semejantes á las que sostienen los 
astros en los sistemas estelares.

D o  los estudios dol profesor De lien , en la TJuiversid&d de 
Lieja, ha resultado qne los cuerpos radioactivos producen varias 
form as de energía y  además una emanación, que á su  vez se 
transform a en energía y  en otras substancias, cuya presencia se­
ñala el análisis espectral.

E l  profesor Ram say, de Londres, observó qne la  emanación 
del R ad io  se transform a en Helio. Mme. Curie verificó, Bn par­
to, la desintegración del Radie* en Helio, cou\ir Ciándose el resto 
en energía elóetriea, ealórioa y, probablemente, en otros ele­
mentos ó fuerzas desconocidas.

7  esta m isma honorable señora ha d irig ido  una com unica­
ción á la Academ ia de Cienoiae de Pa rís, exponiendo que el Po- 
lonio, cuerpo descubierto p o^e lla , se transform a á su  vez en 
plome.

Po r últim o, ol alquim ista Tallivet Castelot, en su laborato­
r io  de Donai, señala una interesante degradación ¿e  la plata, 
por el Radio, en cobre.

Todas estos trabajes y  descubrim ientos de la  Ciencia moder­
na  tienden á oonfírmar la  oerteza de la unidad dé la  materia,que
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si ao aoa ofrece «o aspectos qu ím icos distintos, OS en virtud de 
eroluoionea y  transform aciones que no afecten 4  su constitución 
esencial ó Íntima. T- aun, en sentido más general, puede ap li­
carse esta míame teaia á la  onorgia, oomo génesis ó derivación 
da la  materia, comprobándose asi la s im on ía  universal que en 
el mundo rige  cuerpos, fuerzas y  sensaciones.

£•»•«» SiHHoro

MOVIMIENTO TEOSÓFICO

e

Rm«. essaat v is Después de haber dado cuenta en nuestro nú- 
prsnsacspar.oiA. m6ro anterior(véase pág.476) dé los periódicos

españoles que ao ocuparon do la oonforenoia que M a e .  Beaenfc 
pronunció en la  Sorbona, recibimos un número de E l  D e fe n s o r  
de O r a n a d a  (8 de Julio), donde, en una crónica titulad» «Há­
deme Ann ie  Besant y  la Teosofía», se inserta lo que dijo en su 
número del 24 de Jun io  M o n d e  í l l u i t r é .  Con esto E l  T ) t f t n to r  d e  
G r a n a d a  ha quedado por enoiraa do mnehos diarios de gr^n rfr* 
oulaoión, que no tuvieron notic ia  de este aoonteoimiehto én el 
mnndo intelectual, pe r* se preocupaban de noticia» «in ínter*» 
alguno.

Felicitam os a l redactor ó colaborador de E l  D e fe n s o r  d e  O r a -  
n a d a , do quion partió  la idoa do copiar la revefla publicada ^n 
M o n d e  R l u t i r é .  r

KMrtm M u v  QrusinoB am aos: H e  asistido ¿  la Con*
vooeiée Loa* vención Naoional de la  Sooiedad Tepsófioa ou 
drea' Ing laterra, y  M a e .  Besont n o  ha dado ol en-

oargo especial de transm itir á ustedes 1$ expresión de la gran  
sim patía que experimenta hacia todos los m iembros de España  
y  participarlos au agradecim iento por los trabajos que efectúan.
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Tam bién xna dios q u * ticna la  «speranea de ir  una t o s  á Eapafia. 
Creed en m is fraternales sentimiento.

Raimando van pugna
Lcndr*i. 14 ¿a Julio. tSdl

l « Sociedad t *«. P ° r nofc*cia*  recientemente llegadas á nos- 
aSflaa ob Mod«o. otres, no» enteramos que en Mondoaa so ha 
za(R.*rmaat ■ ■ ). owMtífculdo una R am a  oon el nombre de «Lob- 

Ñ o r*.  Componen la  Jun ta  directiva de la nuev& agrupación les 
settor«8 siguientes: Presidente, Dr. Cleanthes J. Pimenidea; Se- 
oretario, nuestro particular am igo D. José Laoasia; Tesorero, 
D. Osoar Caraon; Vocales, T). A lfredo Panos, D . An ton io  Vite- 
ro, D. Franoisoo Torregrosa  y  D . J. P . Lesolause,

A  todos felioitamos cordial monte por su  entusiasmo, deseán­
doles prosperidad en sus trabajos.

LS Sociedad Toe- Pronto  tendrá la  Sociedad Teosófica de Costa 
g n -  •*> •••*• R ica  un local amplio y  apropiado en que cele­

brar sus sesiones y  dar conferencias. Probable­
mente se dedicará una buena parte del mismo á finos instructi­
vos y  gratu itos en favor de las alases populares, por ejemplo, 
preparación para la» artos y  oficio», que podrá darse alternati­
vamente por los m iembros competentes de nuestra Sociedad.

VIRYR

N u e v a s  Lo g ia s.

LOCALIDAD NOMBRE
Feofa» 

«I» l»o»fta.

Chicago, llllouis (Estados Unidos).......«Sampo JLodge.............  8-11-910
Hart, Michigan (ídem)........................... «H artLodge*.................  I7-U-910
Keading, PenneyIvania (ídem)..............«Reading Lodge*......... 1 7 -11-910
París (Francia).........................................«Dhyana Lodge-.......... 14-12-910
San José, California (Estados Unidos). «San José Lodge* . . . .  24- 1-911
Clcrmont - Ferraud. P u y  ilc DO me

(Francia).................................................«Vahana Lodge»......... 28- i-9ii
Pan, Bajos Pirineos (ídem)......... ......... «Pan Lodge» ...............  7 - 2-911
Sonase, Túnez (ídem)............................... «La Paiac Lodge»........ 18-2-911
Wlnnipeg, Manitoba(Canadá)............. «Winniped L od ge» ... 20- 2-911
Regina, Baikatcbovan (ídem)...............«Regina Lodge»........... 17- J -911

K allakirchi, 8. Arcot (India)...............«Gomikhi L o d go ».... 22- 4-911

Adyar, 3 Junio 1911.
*. S. IU4«.

fUcr«'*rlo lH k lT « r«  &  T.
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L o g ia s  d iene ltas.

ITmI i
LOCALIDAD SíOltBBE do taesria.

Valparaíso. Chile (8. América) 
Helsingíore, Finlandia........

Adyar, 3  J u n to  Í 9 1 Í .

«Lcgia Atlante»......... 1913
«Atra L o d g e .... . . . . . .  96-8*911

I. R. >rli.
Soereurio Archi*#ro S. T.

sociedad n«c4ob«i Ha sido expedida al B r. Voúbe, 26 Avenue 
«• o «•* Brugmann, Bruselas, ana carta fecha 7 de Ju­

nio de 1911, para la formación de la  Sooisdac Nacional, con el 
nombre de «La Sociedad Teoaófica en Bólgioa>.

A d y a r , 7  J u n io  1911.
J. R. Jl»U.

Saorcurio ArohtToro 8- T.

Pondo M.
Pm tu.

Suma anterior...................  95,95
F .G .0 ...................................................  3,25

T otal.....................  99,20
31 Juilo 1911.

íh r .  S in n e tt  y  la  S o c ie d a d  T eo só fica .

•a. D a a y t o n  O a r d in a
L o n  D O H , O. W .

juu«, n . m i.

Querido Sr. Sinnett: Considerando lo mucho que ha hecho 
usted para la  difusión de la Teosofía en Oocidente, me parece 
fuera de teda lógioa que siga usted alejado dol cuerpo principal 
de la Sooiedad Teosófica. Las últimas veces que hemos hablado 
han evidenciado que realmente hay muy poocs rezones que uo»

(1) Creemos agradará mocho i  naettros lectores satsrarss ce satas dos cartas.
(L o  D irtM U m .)
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tengan distanoi&doa, y estoy oonvonoida de qao naoatra obra 
será mejor conducida sj pertenecemos pnidoi.

Por lo tanto, ruego á usted formalmente acepte de nuevo el 
cargo de Vicepresidente de la Sociedad Teosdfica, para que pó- 
daqiog pontar oon so valioso consejo en todos los asuntos, y de 
este modo dispensarla, en enante podamos, el honor que usted 
se merece.

Mi antiguo amigo, fjlir Snbram&nia Iyer, ecuerjv upn-
migo, renunciando i  su cargo, para que yo pueda ofrecérselo á 
usted, y espero fervientemente que consiénta en áceptario.

8 iempre y sinoeramente de usted,
Hnol* BHSnitT

U3tn>í>J»ü Tou«03o»-

ee e

B®. JKRMIN STBttT,
$. w.

JuU». IB. '.BU.

Querida lime. Bes&nt: Su bondadcsa carta no es posible con­
testarla mis que de una manera. Considerando las cosas, en­
cuentro que es absurda mi persistente separación de la Sociedad 
Teoaófca, é jndudablemente no existe desavenencia alguna en­
tre nosotros que se oponga á nuestra gran simpatía.

Como además creo que los deseos de ambos están perfecta­
mente en armonía con lo que usted me propone, acepto sin va- 
oilaoión el reanudar mis antiguas relaciones con la Sooiedad, en 
la forma que usted me indioa.

Alegrándome de las cordiales manifestaciones del públioo, 
que se ha interesado por la obra que tan solemnemente realiza 
usted durante su estancia en Europa, me repito siempre de us­
ted 8Ínoerfttne»t*,

A. P . S lf lf lH T

Orden de la Estrella de Oriente.

A la circular que publicamos en S0PH1 4 de Junio último (pá­
gina 307) ha agregado Mme. Besant un hermoso párrafo ¿nal 
que dice así;

«Cuando ol Supromo Instructor vino & fundar el Cristianis­
mo, no estaba aún el espíritu público preparado para esta acon­
tecimiento, pues sólo los Sabios percibieron el brille de la Es­
trella de Oriente. Fue tan potente el movimiento en contra que
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He prdáoj'oj y taxi poooé lea quo «báta oapaoas de éenootirlé, qfce 
lio pudo dair al mtmdo la bendioión bón aa presencia física más 
qtm duraiite tres tilos eScasos. Si ahora oh suficiente bl adinero 
de loa nuestros para preparar én al corazón de los hombres de 
oada país su advenimiento y hacerle ana buena acogida, cnando 
vouga es posible que el Sefler d® A mor more con nosotros du­
rante un período más largo, v realice una labor no tan tymiUda 
ooino la que la fuá posible ofsofcuar Lace dos mil afios. Algunos 
dé los dardos lanzados contra Él podremos pararles oon nuestros 
péohos, y algtíua oposición reaccionará sobre nosotros, que ale- 
gr Amonte uoa ofrecemos como sus leales íervidorés.)

a  o  ni» b i s a j i t .

P O R  L A S  R E V I S T A S

.8 oieti 4̂ «a«y®r> Notas del Cuartel General.—Con la constitución
Unalo ivii). de ^  Logias belgas en sección nacional,' son ya 

dieoinveve las scccioneA nacionales de la Sociedad.
Alimentos, por 0. W. Leadbeater. La manipulación de los alimen­

tos por ex âños afecta á su pureza magnética, que para el ocultista 
ticno tanta importancia como su pureza física; sólo i  ésta se ationdo 
en el Occidente, pero en la India un hombre no come alimentos que ha­
yan sido sometidos al magnetismo de alguno de casta inferior. El 
fuego afortunadamente destruye mucha parto de mognotienio fíeioo ó 
exterior, pero no asf el magnetismo interior que encierra toda carne 
muerta, á ¡a que el fuego no puede quitar todos los sentimientos de su­
frimiento® y horror y odio do que se halla saturada. Para los t o c o ® y 
cubiertos es posible desmagnetizarlos por un esfuerzo de vohlfttad, y 
con alguna práctica un simple gesto de la mano unido ¿un fuerte pen­
samiento obra instantáneamente. £1 magnetismo do loa vecino» en 
una sala de restaurant también es inarmónica, por lo cual es preferi­
ble comer solo ó en familia, Pero la carne y el alcohol ea lo que más 
infecta el organismo del sensitivo, y al bien la ignorancia es causa 
de que las gentes no preeton atención á ello, nótese bien que el hecho 
de coutiuuar cuando la verdad es conocida ee un verdadero orinieo.

Efectos de la oración sobre el carácter, por Dudley Wright, La ora­
ción no puedo efectuar cambio alguno en lo Inmutable; el efecto que 
produce la oruoión no es sobre la Ley Eterna, sino sobre el que oca, y 
la respuesta que determina toda oración está en armonía con el plano 
alcanzado oon el individuo. Ea cierto que en general contestamos núes- 
trac propias oraciono®. Máximo de Tiro lo expresó en eetoa tórminoei 
«£1 que ora, ó es digno de lo que pide 6 no lo es. Si es, loi conseguirá
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aunque nr> om; j a! no na, aunque ore no lo oonsegnirá.» «Todo lo qae 
orando pidióreis, creed qae lo recibía, y oe vendrá.» El efecto de la 
oración sobre el individuo ha recibido confirmación oientífioa por los 
experimentos fotográficos del Dr. Baraduc. Unas cuantas personas 
devotas, convocadas para orar en on recinto de lo alto de la torre Eif- 
fol, fuorou fotografiadas en dicho noto, y el roaultado fué una impro 
siva representación de los pensamientos y aspiraciones de los reuni­
dos, elevándose como una columna de incienso cual si ascendieran di­
rectamente hacia el trono do Dio*. Esto domuoetra quo ol goso quo 
muchos experimentan después de oraciones prolongadas, tiene cierto 
sólido fundamento. Las gradaciones intensamente humanas par qae 
pasó Jcsuoristo on la craeióu dol huerto, indican ol poder inherente de 
la oración. Su aotitud primera indicó la flojeza del alma que todavía 
piensa en sí mismo: «Padre mío, si ee posible, pase de mí este vaso.» 
Hete impulso se desvaneció dorante la oración, y de la tacha entre lu 
iiclinaoión y el deber surgió la perfecta oonformidad: «Empero no 
oomo yo quiero sino como tú.» Antee de la oración se postró sobre su 
rostro, y después de le oración ee levantó y filó adelanto.al amor y al 
deber. La oración purifica el deseo, y así, no de otro modo, resulta sn 
provecho del individuo. EBto es apartado por ella de los abismos del 
pecado, deja atrás «u Agoúmo, aua dogmas y sas credo*, así como sos 
temores, aflicciones y tribulaciones, y asciende á las realidades go­
zando en inefable comunión. Podemos empezar con palabras, pero 
é*taa pronto nos abandonan y acabamos en indecible comunión con el 
pnder que se halla detrás del trono, pues hemos descubierto reí secreto 
lugar del Altísimo.

Algunas a n a log ía s e lé ctr ica s, por ffidney Ransom. ¿Por qué arde 
una lámpara incandescente? Porque ciertas fuerzas do la Naturaleza 
han sido tacadas de bu equilibrio y proteuden volver al estado de re­
poso. Dentro del átomo existe fuerza indecible, pero toda ella en equi­
librio. Altérese éste y surge la fuerza de los Antiguos que, según se 
dice, podía destruir ejércitos. Pequeña» partículas de electricidad van 
rondando el Acomo, pero así oomo los sistemas de los ciclos que le co­
rresponden en mayor escala, el rebultado ee reposo. Esto mismo es lo 
que pasa con la lámpara eléctrica. Las líneas do fuerza eléctrica en el 
dinamo son separadas violentamente, y positivo y negativo arrancados 
eo desunión. En este estado de desdicha se las obliga á posar por alam­
bres do cobro, mientr&s intentan juntoreo á coda paso. 8i eolamonto 
pidieran tocar la tierra amiga, volvería el anhelado repoío; pero se han 
tomado todas laa medidas para que esto no suceda hasta qae se haya 
efootuodo ol trabajo ó quo oo doetina. La fatídica oportunidad *» pre­
senta en la lámpara, y tal os la excitación producida por la unión al 
fia alcanzada, que el ténue alambre dentro del globo se pone candente 
de goso. ¿Y adonde va la electricidad usada? Se resuelve en su pralayA



POR LAS REVISTASI 9 I I ] 55*
original; nada so ha oreado, nada se ha afiadido, sólo fué una tempes­
tad pasajera en un jarro de agua. So nos dice que la rolaolón enere 
materia j  ciencia «fe magnética». Ové pueda ser el magnetismo de un 
imán ordinario, es ooea bastante difícil de explicar, pero podemos vis­
lumbrar algo al pensamos en lu qu« Dignifica relación. Por sutil que 
sea. una relaoión significa siempre algo definido y preciso. Pueden te­
nerse dos corrientes que al obrar juntas se centralizan. Altérese una 
de ellos eu lo urna infuiuio y ee altera la relación do neutralidad. Aof 
la materia y la conciencia, eon lo que sen por medio de ana relación 
muy definida, Pohat. No puede comprenderse una sin referirse á la 
otra, pues ninguna tiene existencia separada. 8¿r, No-íór jam¿» po­
drán ser comprendidos separadamente, pero ambos juntos sí. Fohat 
es además un hilo sutil, pero sic cuyo poder unitivo la existencia de­
jaría de aer. Acaso Faraday ostuviora cerca do la verdad al tratar de 
dar una explicación concreta de su teoría de la luz, hablando de luóos 
de fuerza á través de los ouales so propagan las ondas luminosas. jCuát 
maravillosamente atona la fraao La Lúa del Logo* especialmente cuan­
do realizamos que la electricidad de nuestra lámpara incandescente no 
os sino la más inferior manifestación de Fohatl Como fuá dicho en otra 
parto «éste es de substanoia, y en <51 la aaenoia de la conciencia y la 
esencia de la materia existen polarizada;, pero no separadas».

Verdadera Fraternidad, por Airaée Blech. Hermoso trozo do fic- 
oión donde se prestan ó un Maestro palabras explicativas de lo que es 
la verdadera fraternidad frente á las falsas prácticas y engañosas apa­
riencias de muchos que creen dar con ella en el terreno del trato social 
8Ío perderás de viata á sí miimoi.

De mi cartera, por Félix. Varios apuntes y curiosidades.
<r. p.

*Th« TkioM* Sumario del número de Junio: En la torre del 
fhlat>. Mtfyar. p¡g{a: £«» Logia Blanca y eue Mensajeros, disourao 

deMmc. Besan:, pionunciaio en Adyar ol l.° de Enero de 1911. El 
Dleprtximo, poesía y música, por E. L. Foystor y A, L  P. E l pasa- 
do de un gran personaje, por Ruopoli. Cristianismo-, eu forma angli­
cana, etc., por T. Krskiue Qill, canónigo de la iglesia de Inglaterra. 
Ilegel, por Carlos J. Whitby. Les tres Senderos, por J. v. M. Supervi­
vencia y Reproducción, estudio sobre un libro de H. Reinheimez, por 
Josefina R&nsom. La Magia de la Iglesij cristiana, segundo articulo, 
por C. W. Leadbeater, quo publicaremos en Hopuu. Rasgaduras en el 
Velo del Tiempo, la* vida* VII, VHI, IX, X y XI ce Orión. Obreros 
tsosóficos; Ra¡ Pyare L&ll Sábab, por A. B. Teosofía tlemtntal, por 
Aunie Besant. Revistas, etc., eto.

Sumario del número de Julio: En la torre del vigió: (conclusión) de 
Repetición de la mima historia. E l tiento del camine, por 8. N. Scar-
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/yo, poesía por Philipó Ojiar. Dios j> Hombre (hermanos). La  impor­
tancia do lo simple experiencia, por Francisco Bed'ak. La faena vital, 
comentarios a La Doctrina Secreta, por Luisa Appel. Bactraáa: Re­
lato de uh imperio olvidado, por H. G. Ravriinson. Sonido, tolot y For­
ma, por C. W . Leadbeatet. Rascaduras en el Vele del Tiempo, las v i­
das XII, Xm y XIY de Oiión. Obreros teoeóficoe; ol sumo eaoerdota 
Sumangálai falleoido recientemente, por C. W. L. Algunos pensa­
mientos sobre critico teosófica, por J. van Manen. Conferencia en el día 
del Lulo Blanco, por Annie Boeant, quo hemos publicado en riuestro 
número de Julio. Revistas, etc., etc.

•Tbe.Vlb«i>.LoB> 
tfraé. ¿alié. 1*11.

Memoria anual de la S. T. en Inglaterra y Gales. 
£1 hecho saliente del sfio ha sido la enorme propa­

ganda hecha en todo el país, habiéndose invertido en ella 540 libran 
esterlinas (13.500 pesetas) ,y mereciendo un voto de gracias el Bey. C. 
Vi. Soott Moncrieff que dió varias conferencias ea diitintos puntos de 
Inglaterra y particularmente ea el Sudoeste. Cincuenta bibliotecas del 
Reino Unido se han euecripto al Theosophist. A pesar de haber forma­
do los belgas upa Sección nacioial de la S. T., se cierra el afio con un 
uuuiento neto do ciento cuarenta y eois miembros en la S«cción britá­
nica. habiéndose creado siete nuevas Logias. Programa de la 21.a Con­
vención pnual. Elección del Comité ejecutivo. El nuevo Secretario gene­
ral de la Seoción británica, ologido últimamente, lo es Mr. J. Y. 
Wedgvvod, Nuevas Logias y centros. La Presidenta en Leeds. 8e da 
cuenta de la próxima llegada de Mnte. Besant á dicha gran población 
con motivo do la apertura de la nuova Logia local «rígida con un coste 
aproximado de 1.350 libras esterlinas (33.8CO pesetas). Mme. Besant 
dará una conferencia en un local de la villa capas para tres mil perso­
nan. Notas de propaganda. Fedtraciynes locales. Noticias. Entre ellas 
figura la ¿e U parte principal tomada en la manifestación en pró de 
la ooncesión del detecho electoral á las mujeres, por Milis. Beimrtt, en 
concepto de Vioopresidenta Gran Maestra 83.* de la Co-Pracmatene­
rla Univeí&al, juntamente con otras muchas notables mujeres inglesas. 
La Presidenta de la 3- T . en el Congreso Universal de las rasas huma­
nas. En este importantísimo Congreso, que tendrá lugar á fines de 
este mée, J en que tomarán parte eminencias mundiales, nuestra Pre­
sidenta hablará sobre la clndia» y sobro las <Relaciuut» sociales éntre 
la raza blanca y las de color». Congreso ieosáñeo internacional en Génó- 
ta. Reuniones. Revistas. Se glosa el contenido de la obra del Dr. Ru- 
dof Steincr, traducida al inglés, Atlántu y Lemuria, así odtno el libro 
del Dr. Pascal Reencarnación. Teosofía en Alemania. Correspondencia, 
donativos, conferencia, etc.

i. •-
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